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Al «alio dti los ahos m il. . Amor de antesala,Abelardo y Eloísa. Aliiicgaciun y lundeza. Angela.Afectos de odio v amor. Arcanos dei alma,Amar despu.es de Ja muerte.. Al mejor eazadur...Achaque quieren Tas cosas. Amor es sucíio,A caza dcciicrvos.A caza de herencias Amor,poder ypeliicas.Amar por scuas.A falta de pan.,.Articulo por articulo..ilonito viaje.Iloadlcea, [írom a/¡eròico. Uatalla ilc reinas.Uerlu la üamcnca. Baríimctro conj ugni. Bienes nía} adquiridos.Corregir al que yerra. Cañizares y (Juevaru.Cosas suyas.Calamidades.Como dos gotas de ogiin. Cuatro agravios y ninguno. ¡Como se empeñe uii marido; Con razón y sin rnzon.Cñmo se rompen paUiliras. Conspirar con Jmena suerte. Chismes, panciucs y amigos. Con el diaillo û cucíiilladas. Coslumiires políticas. Contrastes, catliina.Carlos IX  y los Hugonotes. Caraioli.Dos sobrinos centra un tío. 1*. Primo Segiimiii y Quinto. Deudas de la conciencia. Don .Sancho el Bravo.Don Bernardo de Cabrera, i.ns artistas.Diana de San Doman.D. Tomás.De audaces es la fortuna. Dos hijos siu padre.Donde menos se piensa...amory la moda.¡Está localEn mangos de camisa.El que no cae... resbala. El niño perdido.El querer t  el rascar... El hombre' negro.Kt fin de la novela.El filántropo.El hijo de Ires padres.El último vals íte Weber. El hongo y el miriñaque. ¡Es una malva! Etharpor el atajo.

El clavo do losmaridos.El onceno no cstorlior.El anillo del Uey.BIrahalici'o feudal. lEs un angeJL - ■ •El 5 de ugüst o.Kl escondido y la tapada.El Ikcnoiado Vidriera.•'¡En cfisisi 13*1 .lusticia de Arngoti.El h¡üuarc8 y el Judio, lil rieo y el pobre.E l beso de .ludas.E l alma del licv García.El «fan de iciiér novio.Eljiiicin público.E l sillo de Seluistopol.E l todo por oí todo.El giliino, ó el hijo de los Alpu- jarras.El que las d.a las lomo.El cumino de presidio. El bondr y ci illIncio.El payaso'.Este cuarto sealquila.Esposa V mártir.El pan lie coda día.El mestizo.Eldiiiblu en Ainliercs.El ciego.El protegido de has nuiics.E) marques y el marquesito.El reloj de Sun Plácido.El bello ideal.El castigo de una falla.El csiandartc español ú las cosías africanas.El conde de Monlecristo.Elena, ó licimunuy rival. Esperanza.El grito (le la conciencia ¡El autor! ¡El autor!El literato por fuerza.Furor parlamentario. Kaitasjuvcailes.
Gasi'or, Melchor y Rallasar. 6 el ahijado detodo el mundo. Genio y figura.
Historia china.Hacercnenia sin ia huéspeda. Herencia de lágrimas.
Instintos de Alarcon. Indicios vehementes. Isabel de siediclg. Ilusiones de la vida, luipcrrccclones.Jaim e el Barbudo. Juan sin Tierra. Juan sin Pena, Jorge clarlosano. Jiiiiii líjenle.

Eos amantes de Chinctiou 
1.0 mejor de ios dados... i.os dos surgentos españoles,Eos dos inseparoliles.1.a pesadíüa de un casero.I.a Lija det rey René.Los extremos.Los dedos huéspedes.I.os éxtasis.I.a posdata de una carta.La mosijiiitn muena. i.a htdrololiin.La cuenta del zapatero l.os quid pro nuos. i.a Torre ue Londres. Losamaules de. Teruel.La verdad en ol espejo,I.Q liumla do la Condesu.I.a esposa de Saiiclio el Israv;'.La lioda de Qiievodo,I.a Creiifjon v el hiinvio. f.a gloi in del arle.I,a (¡Uaná de Madrid 1a] Madre do San Fernando.Las llores de Don Juan.Las apariencias.Las guerras civiles.Lecciones de amor,Los m.aridos.La lápida niorliinrin.La bolsa y el Imlsillo.La lilierlad delTorcncia.La Arcbiduqucsiln,La escuela délos niuigos.La cscuola de los perdidos.La escala del poder.Las cuiiiro estaciones.La i'rovidenria.Los tres iiiinquoros.Las linerfimas delaGaridad.La ninfa Iris.La dicha en ei bien ajeno.I.ii niuierdol pueblo.1.88 bodas de Gnmnrbo.La cruz del misterio.I.ospohres de Uadrid.La iilanla exótica.Las mujeres. l.D union enAfrica.L.asdos Reinas.La piedra lilosoínl.La carona de rastilla lalugoria). La calle de la Monlcr.a.Los pecados délos padres.Los Inllcies.

1,0$ moros del Rtff.La segunda cenicienta.La peor cuña.I.a choza del aliuadreño.Los patriotas.Los lazos del vicio.Los molinos de viento.La agenda de Correiargo.La cruz de oro.La caja del regimiento.Las sisas de mi mujer.Llueven hijos.Mi mamé.M o l de O JO .MI oso V mi sobrina. Martin turbano.
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ACTO PRIMERO.

Decoración cerrada, cuatro puertas laterales y una al fondo.— Á la derecha y  en primer término un velador, á la izquierda un sofá. A l levantarse el telón, Fernando en bata aparece recostado sobre el sofá y leyendo: desposa de un momento de silencio, cierra el libro con disgusto y empieza á pa­searse.

ESCENA PRLMERÂ.
F eon.
EbTIitA.F ern.E l v ir a .F ern .E lvira .F e r n .E l v ir a .F ern.
E l v i r a .F e r n .E l v ir a .

fKRSAN DO, después ELVIRA.Imposible estudiar cuando el hastio nos consume.— ¡Es- tudiar!¿paraqiié?Nunca he de adquirir un nombre en el foro.Fernando.¡Ali! E lvira...¿Qué haces? i lc  aburro.Siempre.Siempre.¿Y puede saberse lo que te entristece hoy?Lo mismo que me entristecía ayer, lo que me entris­tecerá mañana... esta quietud, este aislamiento, esta falta de posición.Y  eso dice un abogado...¿Y  qué importa que lo sea, si no tengo pleitos?Ya serás conocido.



—  8FEnN. Ilusiones.E lvira . Sea; pero por qué afligirse cutindo acabas de heredar doce mil duros?F er?«. ¿y  qué son doce mil duros? ¿Quénegocios de imporlan- cia pueden hacerse con esa cantidad? ¿Qué capitalista entendido querrá asociarse á mí?— .\demas, no puedo exponer tu porvenir, seria una locura... No, no; mi suerte es abominable, tengo que sufrir y vegetar.E lvira. ¡Vegetar, vegetar! siempre estás con esa palabj-a en la boca, k  tu eilad el porvenir es siempre risueño, Iras una nube oscura aparece un cielo magnífico; tras un momento deludía y de pesar, una era de paz y de ven­tura.F ern. Eso creía yo;., hace algunos años... cuando desconocía ; aun la realidad de la vida.E lvira .  Qué descontentadizo eres. Mira, yo conozco una infi- , nidad de familias que no tienen ni la tercera parle de ,• nuestra fortuna, y sin embargo, no se quejan como tú .Febn . No lo dudo; pero yo comparo ini suerte á la. de mis conocidos, á lade mis amigos, y ,. .E lvira. Y  son mas felices.F ern. Mucho mas.E lvira . ¡Qué injusticia!F ern . Desde lu ego ... mira Eduardo, ya tiene un destino de tres mil duros.E lvira. Bien, pues cuando suba tu partido...Febm. Si es Garles, se ha casado con una mujer riquísima.E lvira . ¡E s tan fea!Fer.v . L u is ... ¡Oh! Luis no se diga, antes de un mes tendrá una cartera.E lvira. Qué cosecha do di.sgustos le aguarda.F ern. Si lo tomas lodo de ese m odo...E lvira . ¿Y porqué no?... esto tiene la ventaja de consolarme.F ern. ¡Qué feliz eres!... yo no soy a s i... no puedo serio... mi cabeza arde, estoy febril.— ¡Esta soledad!— No recibimos á nadie.—Solo vamos á paseo los dias de fiesta como los comerciantes de quinto órden, y por conclusión, mi primo Luis viene aquí á lodas horas para jugar conmigo al ajedrez, que es una de las cosas mas insoportables que conozco.E lvira . ¡Pobre Luis! si le oyera... Él que solo trata de dis­traerte...



F er?í , Muclias gracias. Afortunadamente, no soy celoso, por­que de lo contrario, sus reiteradas visitas...lÜLViRA. ¡Estás en tu juicio!F ern . ¡Oii! no he querido ofenderle... solo que hay momentos en que todo me incomoda.E lvira. ¿Todo, Fernando?Fern. Tú . . .  nunca, Elvira mia, y si me aflijo es porque no puedo satisfacer tus caprichos.E lvira. Olvidas que no tengo ninguno...F ern. Te resignas.E lvira. Soy la mas dichosa de las mujeres, porque estoy casi segura de que esas personas que creemos tan felices tienen mayor número de decepciones que nosotros...F ern. Respeto esa quimera...E lvira. Y  yo compadezco tu carácter.ESCENA II.

— 9 —

DICHOS,- LUIS.Luis, Adiós, E lv ira ... Fernando...F eiin. (El primito.')E lvira. Me alegro que vengas.— Tu primo está incorregible.F ern . Elvira!E lvira. Quiero decirlo .... quiero denunciar tus faltas; pero no, no, al contrario, deseo que compadezcan al mas infor­tunado de los hombres... Mira qué cara, Luis, mira eso.F ern. Te suplico...E lvira. Pronto abandonaremos la córte para encerrarnos en un triste y misterioso asilo do la Tebaida... allí no tendre­mos envidia de nadie, no nos afligirá el lujo de nues­tros vecinos... coma solo veremos pájaros y ardillas...Fern. ¡Oh! esto es demasiado...E lvira. Lo ves, lo ves,., está en uno de sus días nefastos... ¡horripila!1..UIS. ¡Es posiblo, liorabrelF ern. Solo falta que tú tam bién...E lvira. Me voy, he perdido la brújula, consuélale tú ... juega con él ili ajedres.Fern.  (Me entrega al ajedrez.) No, espera...E l v i r a .  Temo e! contagio... las monomanias son peligrosas. Adiós, adiós.



— dü

ESENA Ili.
L u i s .F e r n .L u i s .F e r n .L u i s .F e r n .L u is .F e r n .L u is .F e r n .L u is .F e r n .

L u is .F e r n .L u is .F e r n .L u i s .F e r n .L u is .
F e r n .L u i s .F e r n .L u is .F e r n .
L u i s .
F e r n .
L u i s .

LUIS, FERNANDO.Conque...No tengo gana de ju g ar... muchas gracias.¿Y quién te habla de eso?¡Ah! (Respiro.)Estoy casi tan aburrido como lü ...Me alegro.¡Eh!No, he rperido decir... ¿qué te sucede?He perdido completamente la esperanza.Pues estás fresco. ¿Y por qué?Es toda una historia.Lo creo, pues no tienes motivo alguno de estar trís- tp  Eres jóven, r ico .... soltero, cuentas entre tus pa­rientes un ingeniero de verdadero mérito, que te ofrece negocios magníficos. — ¡Ah! si fuera yo, yo si que tengo motivos de afligirme.Todos dicen eso.S i, algunos locos.Con una mujer tan adorable como la tuya.(De mal humor.) Ya sé cómo cs mi mujer.En cuanto á tu porvenir...Resbala sobre é l...Convendrás, sin embargo, en que has entrado en ese período de la vida en que e! corazón olvida sus anti­guas ludias, y se entrega á una paz dulce y consola­dora,Lo que es el corazón si; pero la cabeza...¡Ojalá pudiera yo decir otro tanto!¡Cómo! abrigas alguna pasión?¡Ay!¡Ya! (¿A quién amará esto muchacho?) ¿Y cómo no me has contado antes?...Hace tan poco tiempo que estoy en Madrid... luego tie­nes un carácter...Si, un carácter... las aventuras tristes me divierten poco.La mia es desconsoladora.



Gern.  Enlonces no me la cuentes. L uis . Seré breve.F ern . Gracias, gracias.L uis. Hace unas cuantos años...Fern . Suprime el prólogo.ESCENA IV.

— dl —

DICHOS, ELVIRA,Elvira. Vengo á darte una noticia.Fkrn. ¡Ah! (Á Luis.) Suspende tu aventura.E lvira .  Laura me ha escrito, ayer llegó de Biarritz ccn su ma­rido.Fern .  Don Esteban, si, el tutor de tu prima María de Cam- pohaya.Luis. ¡CielosI ¿Maria d e ... es prima tuya?E lvira. Si.Fern . E s educanda de uno de los mejores colegios de Madrid.L uis . (Y yo que creía...)Fern . Su tutor es un verdadero Navá.—Hizosu fortuna en las grandes Antillas, volvió á España, y se casó con una mujer jóven aun, y dotada de un talento raro. ¡Ay! ¡Amigo miol Don Esteban si que es el tipo perfecto del hombre feliz. El mundo financiero se inclina ante su firma. No hay deseo que no realice ni negocio impor­tante que no Je ofrezca sus primicias.E lvira . E s lástima que no pueda comprar un poco de juven­tud.F ern . El dinero es un verdadero elixir de larga vida.Elvira . Pues dicen que sufre mucho.F ern. ¡Sufrir! con aquella cara...E lvira . No me negareis al menos que su m ujer... e s ... es...F ern . Muy linda.E lvira. No, un poco asi...F ern. Calumnias. Toda mujer á la moda es víctima de los envidiosos. ¿No es cierto, Luis?L uis. ¡Quién lo duda!E lvira . Vea usted lo que es no entender las cosas. No quisie­ra por nada en el mundo que dijeran de m í...F ern. T ú no quieres nada; pero y o ... lo que es yo, daría veinte años de mi vida, por ser siquiera seis meses



oiro don Esteban AI mazan.E lvira. ;Es posible!F ern . No me retracto.E l v ir a .  (¡Oh! qué idea, si yo pudiera hacerle v e r...) ,F ern. Voy á cambiar de traje para recibir á esas señoras.¿Tú te quedas? ( Á  L u is .)L uis. Si.F e r n . (Marchándose de mal humor. ) (¡Sequedal)

— 12 —

ESCENA V .
LUIS, ELVIRA.Luis. Elvira.E l v ir a .  ¿Qué tienes, Luis? estás demudado.Luis. Acabas de liacerrae el mas dichoso de los hqiñbres.; ¡E l v ir a .  No te comprendo.Luis. Conque Maríaes tu prim a... couque voyá verla. ¡Oii! por qué no me has liablado antes de ella!E l v i r a . Ten la  bondad de explicarte, porque Iiasla'aíiora...Luis. Hace ocho años que la conocí en casa de mi madre.E l v ir a . ¡Ah! y desde en ton ces...,Luis.' La amo con locura; era una niña encantadora con sus cabellos rizados, con su sonrisa de ángel.E l v i r a .  Recuerdo todo eso.L uis. Era un ángel, diine qué era un ángel, ;E l v i r a .  Bien, hombre, sigue.Lu is . Aquella dicha de los prim'cros 'años 'desapareció tan pronto como esas sombras que corren sobre ]a snper^, ficie de las aguas. Nos separamos, fui á estudiar, pasó el tiempo, terminé mi carrera, viajé por la Penínsu-. la ... pero no la olvidé nunca. Un dia la,.encontré en. Cádiz, el padre de María me reconoció.— Por desgra-- cia mi alegría duró muy pocos momentos, pues supe que al dia siguiente debían embarcarse para la Haba^ na. María y yo nos juramos un amor eterno, , partió el buque, vi agitarse un pañuelo enire las brumas del m ar... después me quedé solo .en el puerto, solo con su recuerdo y mi dolor.E l v i r a . ¡Pobres muphácbos!L uis. Si vieras lo que he sufrido.



—  -13 —E l v i b a .

L uis.E l v ir a .L u i s .E l v i r a .Lu is .E l v i r a .L u i s .E l v i r a .L u i s .E l v ir a .

Pues bien, el padre de Maria murió en las Antillas, de­jando á aquella confiada á su antiguo amigo don Es­teban Almazan, el cual la trajo á España y la hizo en­trar en un colegio en donde permanecerá hasta que se encuentre un partido ventajoso para ella.¡Conque piensan casarla!Quién lo duda...¡Oh! dime el nombre d e .. ,Nada hay resuello aun.Entonces, te consultarán...Asi lo espero.Entonces...Calla, creo oir...Será M aria... ¡Cielos! por fin voy á verla.Que la mujer de su tutor no conozca nada. ¡Des- coníia de ella! ESCENA VI.
LUIS, ELVIRA, MARIA, LAURA.

E l v i r a . Señora... (Á  Laura.) M aria... ¿Cómo estas?— ¡Cada dia mas bella!M a r ía .  Y o. . .  ¡Ah! (Luis!)Luis. Por fin ...E l v ir a , (á  ios dos.) Prudencia.L a u r a .  "Vengo rendida.—Esteban se empeña en comprar'ca- ballos andaluces para tiro, y no sirven, no sirven. Los normandos son mucho mejores. ¿No está usted por los normandos, caballero?L u i s . • S i . . .L a u r a . ¿Y usted? (Á  Elvira.)E l v i r a . Confieso que soy poco inteligente.L a c r a . Pues yo si, hija mía. Distingo tan bien un Poneys de un Tarvés, como un perdieron de una jaca de dos cuerpos. Deliro por la equitación. Usted no?E lv ira . Creo que hago bastante ejercicio con subir las esca­leras de mi casa.L a u r a .  ¡Es tercero!E l v ir a .  Si señora;— Conque qué me cuentas, Maria, ¿estás b ie n  en tu colegio?M a r ía .  Perfectamente. (A p .)  ¿Cómo está aquí Luis? ( a u o .)  Vas



—  14 —

E l v ir a .
M a r ia .L a u r a .
E l v ir a .L a u r a .E l v ir a .
L a u r a .E l v ir a .L a u r a .E l v ir a .
L a u r a .
L u i s .L a u r a .L u i s .L a u r a .

E l v i r a ,L a l r a .
L u i s .E l v ir a .L a u r a .

á verme lan pocas veces... ( A p .) T e  ha hablado d e mi? ( a u o .)  Tenia tantas cosas que decirte. (A p .)  Ha venido de fuera. (A ito .)  En fin, Laura ha tenido la bon­dad de sacarme un par de dias, y ya ves, he volado á tu casa.Pobre Maria, qué bien haces en reñirme, he sido muy culpable contigo.Muy culpable.Ese ascetismo doméstico es exagerado en estos tiem­pos...Señora...No admito la clausura.Mi posición no me permite frecuentar el gran mun­do.,. y vivo en mi retiro sin acordarme de los bailes y de las reuniones.;Qué sacrificio!Aseguro á usted que soy muy dichosa.¡Y en qué puede emplearse el dia!Hay tantas cosas que hacer en una casa; pero usted que vive en la opulencia no puede com prender...Yo adoro los viajes, el movimiento. En Biarritz me he divertido mucho.— ¿Ha estado usted en Biarrüz, ca­ballero?No, señora.¡Es lástima! (Ap. a Elvira .) ¿Quién es este jóven?(Mirando á M añ a.) Si yo pudiera hablar con ella.(A p. á Elvira.) ¿Prim o?... tiene buen aire. (Aito.)Pues si, Biarritz, delicioso, delicioso.— ¡Conoce uno allí á tantos pesonajes!—Aquel príncipe Barcoquiski! Un polaco que estornuda mucho, pero que baila, que baila... ¡Oh! Estaban no io podía suportar, ya so vé, como se ha vuelto ta n ... Afortunadamente Wenceslao estaba con nosotros.Algún criado antiguo.No por cierto; Wenceslao es el amigo de la casa, un jóven distinguido ydolado de un talento!... Comprende los negocios como Colvert ylos explota comoRotschüd. (¡4h!)Ignoraba...Debe llegar dentro de un momento con Esteban; son inseparables.—Como Wenceslao es lan amable. ¿No es cierto, María?



Makia.L aura-Maria .L aura.L uis.E lvira.Maria.Laura.Maria.L aura.L uis.Maria.L uis.E lvira.L aura.

(Turbada.) No S é . . .  S Ì . . .  jCómotEs decir... yo ...Es una notabilidad.(¡Cielos! se ha turbado.)(Quién será ese hombre.)(A p . á Elvira.) Tengo que contarte una cosa.(Á  Elvira.) Tenemos que consultar con usted un asunto de la mayor importancia.Pero ahora.Ahora.Señoras, si ustedes me dan su permiso...(Con viveza á Luis.) (Quédate.)¡Ah! qué cabeza la mia, tengo que buscar unos pa­peles. Fernando me ha dicho...Pasaremos á mi gabinete.S i, si; mejor es.(Laura enlra la primera, despees E lv ira . Luis detiene ¿M aria  en el momento en que se dispone á seguir 4 Elvira. Esta escena debe ser muy rápida.)

— ÍS —

ESCENA. VH.
9MARIA, LUIS.L uis. Maria.M a r iä .  Luis.L uis. ¿Me amas?María. Siempre.Luis . ¡Ah!María. Soy muy desgraciada, quieren casarme con Wenceslao. Resistiré. Elvira te lo contará todo. Adiós.ESCENA VIII.

LUIS, después FERNANDO.Luis. Quieren casarla, ¿y con qué derecho?... pero no, no, me batiré con esc hombre, y entonces... Mi sangre hierve; debo marcharme, porque si le viera, ¡oh! si yo viera á ese hombre...Fern, ¿Qué tienes?



Luis . Nada.F e r n .  Siempre te encuentro Iiaciendo gestos.Luis. Es que hay situaciones en que no es uno dueño de s u ...de la .., Fernando, sufro muclio.F ern. ¿Pero te explicarás?L uis. Imposible; debo alejarme de esta casa ... L u ego ...des­p u é s ... Adiós.ESCENA IX .

— 16 —

FERNANDO, después D. ESTEDAN, apoyado en el brazo, de W ENCESLAO.F ern. Muchacho mas original: «Sufro mucho»—«debo ale- • jarme de esta, casa»— «luego»— «después»; y viene, y vá, y Iiace gestos. ¿Qué tal, si fuera yo un marido celoso? Afortunadamente mi oscura mediaiiia y mi recogimiento me permiten vigilar mi casa... jPero qué locura! Elvira es un ángel.Esteban. Por fin hemos-llegado.F ern. ¡Ah! Don Esteban... no esperaba tener el honor...E steban.  Deseaba venir con Laura... pero son tantas las ocupa­ciones que pesan sobre mí, que...F ern . L o creo, lo creo. (Él siempre con ocupaciones... y yo sin tener nada que hacer.) *E s t e b a n . Presento á usted mi intimo amigo el señor don Wen­ceslao de Vals.F ern. Tengo una satisfacción...W e NC. Caballero... (Saca «na cartera y  empieza» bojearla con ra ­pidez.)F ern. ¿No se sienta usted?W enc. Gracias: no me permito ese goce á todas horas.F ern. ¡Cóm o!... el goce d e ...E s t e b a n .  Wenceslao es el tipo perfecto dcl liombre de nego­cios; no tiene nunca un momento suyo.W enc.  Nunca; el tiempo para mí es oro.F ern. ¡Orol (Para mi no es nada.)W enc. Me acuesto á las dos y me levanto á las seis: cuando corro de un punto á otro, hago cálculos de memoria; cuando me hablan, escuclio y hago cuentas en mi car­tera. Gracias á esta actividad puedo realizar mis pro­yectos casi ai mismo tiempo que los estudio.F ern. Esa vida debe ser perjudicial á la salu d ...



W e n c .
F ern .W enc.

¿Y qué es la salud en estos tiempos?... Mi cuerpo está revestido de una capa metálica, que lo preservado los elementos.¡Ya! (Como los buques de coraza.)Entre tanto que ustedes hablan voy á dar una vuelta por la Bolsa... el consolidado debe subir hoy, porque se dice que el diferido... Pero no puedo detenerme.— ¿Usted no juega? Hace usted mal, muy mal.— Dentro de doce minutos estaré de vuelta.ESCENA X .
FERNANDO, D . ESTEBAN.EstebanF ern.E steban,

Fern.E steban.F ern.E steban.F ern.E steban.Fern .Esteban.Fern.E steban.
F ern.Esteban.F ern.E steban.

• ¿Qué le parece á usted?Estoy admirado.Llegará á ser el primer capitalista de Madrid. Le co­no cí... no sé cóm o... creo que era amigo de un amigo mío; pero me habló de negocios tan importantes, que le admití pronto en mi intimidad.Y  desde entonces sus capitales de usted habrán au­mentado un cincuenta por ciento.No, señor; hasta ahora solo he hecho desembolsos. Pero espera usted una ganancia...Considerable, muy considerable. Gracias á Wenceslao he adquirido una parte de una cuenca carbonífera... ¡Hola! ;,y está bien situada?Á seis kilómetros de una de nuestras primeras vias férreas.¡Soberbio!Inútil es decir á usted que no solo surtiremos la via, sino que destruiremos los carbones ingleses.¡Oh! por supue.sto. ¿Y qué tal es la cuenca?Hasta ahora solo hemos encontrado un liñito pasable- pero Wenceslao y los inteligentes aseguran que la liu- !ia no debe tardar en aparecer.— Tal vez en el correo de mañana se reciba la gran noticia.Y entonces será un negocio...De muchos millones.¿Sabe usted que siento que me haya hablado do él? ¡Cómo! ¿Es usted aficionado álos carbones’



F erjí.  Deseo con ansia entrar en una expeculacion produc­tiva.E steban. El deseo no puede ser mas laudable.Fern. Desgraciadamente mi fortuna es tan escasa que no me atrevo...E steban.  Mal hecho. La mayor parle de los capitalistas que pueblan el mundo lian empezado con casi nada. Yo salí de España con dos mil reales en el bolsillo y una gran cosecha de ilusiones en la cabeza. La suerte rae fué propicia...F ern . Si yo me atreviera...Esteban. ¿Y porqué no? Yo creo que Wenceslao no tendrá in­conveniente en proporcionarle papel.F ern.  Esos carbones prometen tan to...Esteban. Pues no se aflija usted. Seremos consocios.F ern. Eso equivale ya á una fortuna. Usted gana en todo.E steban. E so dicen.F ern. Es usted el hombre mas dichoso de Madrid.Esteban. Diré á usted, hay cosas que no se compran con dine­ro: la salud, por ejemplo.F ern. ¡Ya! pero usted...E steban. Yo padezco una asiática que me consume á fuego len­to. ¡Ah! jóven, si usted conociera lo horribles que son los dolores de este afecto. Hay momentos en que da­ría todos mis millones por una hora de calma y bien­estar.F ern. Ignoraba... su fisonomía de usted no revela...E steban. Mas que satisfacciones... lo creo... ¡Como la cara no es siempre el espejo del alma!F ern . (¡Qué ambiciosos son los rices!) Pues sin embargo, me pongo bajo su égida; seguro que ha de llevarme á buen puerto.E steban. Asi lo espero, siempre que Wenceslao siga siendo nuestro piloto. ¡Ah!ESCENA X I.

— 18 —

DICHOS, LAURA, ELVIRA* MARIA.L aura. (HabUndo con E lvira .) Í.6 digo á ustcd que es vcnlajosí- simo, y que se hará.F ern. Laura...



—  19 —M a r i a .E s t e b a nL a u r a .
E s t k b a nL a u r a .M a r ia ' .,L a u r a .E s t e b a nL a u r a .
E s t e b a nF e r n .
E s t e b a n .L a u r a .F e r n .E s t e b a n .M a r ia .L a u r a .

E s t e b a n .F e r n .E l v i r a .F e r n .E l v ir a .
F e r n .E l v ir a .

L a u r a .E l v i r a .
L a u r a .E l v ir a .
L a u r a .

ÍÁ  D. Esteban ) ¿S¡gU6 USted mejOT?.N o , hoy sufro mucho.Desengáñate, Esteban, lo que necesitas es hacer ejer­c icio ... Si no sales de casa.. El movimiento del coche me molesta.Pues sal á pie.El médico lia recomendado mucha quietud.¿Y qué entiende el médico?.Pero, Laura...Nada, nada; los medicamentos que te prescribe te po­nen peor. No sabe salir de! opio y d e ... ¡Cuánto mejor es que nos acompañes á las tiendas!. ¡A, las tiendas! Ni que estuviera loco.Don Esteban y yo tenemos que proponer á Wences­lao...En efecto, tenemos que proponer á Wenceslao...Mas tarde pueden ustedes...Corre mucha prisa, porque...Ya lo oyes, corre mucha prisa, iremos solas.¡Qué disparate? Y sobre todo, yo creo que una esposa es antes quo todos los negocios del mundo.. Si- no digo lo contrario...¿Qué hemos de decir lo contrarío?Pues entonces,..(Á E lv ira .) Cállate.Vamos, don Esteban, sea usted condescendiente. Se diría al verle tan afanoso que se crea ahora una posi­ción, y usted no está en ese caso.(Si no puede moverse.) (A p . & Elvira.)Debe usted consagrarse á satisfacer los caprichos de su esposa. ¿No es cierto, Laura? Qué se diria en el mun­do elegante-si la viesen ir siempre sola en su carrete­la . La tomarían por la mujer mas desgraciada de la córte.Muy bien dicho, por la mas desgraciada.Tenia tanto gusto en que usled la acompañase... ¿adón- de, Laura?Á la Dalia azul y á la Garza Real.Pues siendo á la Garza Real, es indispensable su asis­tencia de usled.Indispensable.



E steb a k . Puesto que no hay remedio.L auiia .  (á  Elvira.) Ya Sabia yo que cedería.E lv ira . (¡Está loca!) (Ap.)E s t e b a n . ( A p .á  Fernando.) Ya ha visto usted que me he resis­tido.F er n . (Ap.) ;Pobre hombre!ESCENA XI.

—  20 —

DICHOS, WENCESLAO.Wen c . E l cuatro y medio francés ha subido seis céntimos...Señora . .  Maria... Nuestro consolidado en alza siem­p re ... (Á D . Esteban.) ¿Se Siente usted mejor? La R u ­sia se resiste. (Á  Laura.) Ese sombrero me gusta mu­cho.— Por supuesto que cederá... y entonces ganare­m os... yo les diré á ustedes... lo que ganaremos... cin­c o ... por cinco... (Calculando.)E s t e b a n . (À Wenceslao.) Este caballero tiene que hablar á usted sobre nuestros carbones.F e r n .  Si usted tiene la bondad de consagrarme algunos mo­mentos. , ,   ̂ ,L aura, imposible, quiero que Wenceslao me dé su voto sobre las compras que pienso hacer.Elv ir a . Nada mas justo.E s t e b a n . (Á Laura.) Pero deja que estos señores...F ern. Terminamos en dos segundos.L aura . En otro momento.Fern. (Adiós mi negocio.)L aura. (.4 Wenceslao.) Ofrezca usted el brazo á M ana.F ern. ¿Y  en dónde podremos vernos?W enc. Éuro|ieo á las cinco cincuenta, Iberia á las seis y quin­ce, Suizo á las nueve y treinta y cinco minutos... L aura. Vamos, varaos. (Á Femando y á Laura.) Espero á ustedesmañana. ,M a r ía  (Á E lvira .) Yo te escribiré. (À  Wenceslao.) Guarde ustedesa cartera.



21ESCENA XII.ELVIRA, FERNANDO.Elvira. Ese señor Wenceslao parece una tarifa de caminos de hierro.F ern. y  Laura un buque de remolque. ;Qué afan por llevar­se á todo el mundo!E l v ir a .  Cnmo vá á la Garza R ea!...F ern. Calla por Dios, no sé cómo su marido la aguanta.E l v ir a .  ¿Pues qué mal encuentras?...F ern. Le pone en ridículo.E l v ir a .  ¿Y quieres que vivan como nosotros? Cada gerarquia social tiene sus costumbres. Para ellos el movi­miento, el ruido...F ern. Por supuesto; pero bien podia haber dejado á su ma­rido. Ibamos á ocuparnos de un gran asunto co­mercial. Deseo explotar una cuenca carbonífera.E lvira. ¿El qué?F ern. Una cuenca.E l v i r a .  iT ú lF ern. Yo, si, señora, yo. Pues qué, ¿he de vivir siempre encerrado en mi casa, sin hacer nada,.sin pensar en el porvenir?...E l v i r a .  Pero exponer nuestro capital...F ern. ¿Y quién te ha dicho que lo voy á exponer? Don Este­ban no entra mas que en los negocios seguros, de mo­do que asociándome á él debo ganar irremisiblemente.E l v ir a .  Pues yo le aconsejo...F ern. ¿Pero qué entiendes tú de carbones de piedra ni de vias férreas? No, necesito lanzarme... hacer negocios... ese es el espíritu del siglo ... quiero una posición in -  dejiendiente. ¿No seria un desatino despreciar la for­tuna cuando viene á buscarnos? Dentro de un año ten­dremos dentro de dos carretela.E l v ir a .  Pero reflexiona antes...F ern. Nada, lo be pensado todo. Estoy resuelto á invertir la mitad de mi capital.E l v ir a . ¡La mitad!Fern. Si, la mitad: ¿quieres que me presente entre esos grandes capitalistas con una cantidad insignificante?



¡No se burlarían poco! Voy á reunir todos los billetes que pueda y corro en busca de Wenceslao.ESCENA XIII.DICHOS, LUIS.Fenx. ¡Ah! (Siempre el primito.i Ven conmigo, rae ayudarás á contar una cantidad. Tengo que consultarte sobre un negocio.E l v i r a . (¡Ah, qué idea! Tal vez el tio de Luis pueda informar­me del negocio en que quiere tomar parte Fernando.) Dispensa, yo también deseo hablarle sobre otro.F ern. ¡Tú !Elvira . S i, un asunto d e ...F erw. Bien, bien; no puedo perder un momento. Vuelvo. Saldremos juntos. (¿Qué tendrán que hablar?)ESCENA XIV.LUIS, ELVIRA.L uis. ¿Qué pasa?E l v ir a .  No me has hablado algunas veces de un pariente tu­yo, d e ...L uis.  De un ingeniero, si; es un hombre que hace grandes negocios. ¿Pero qué tiene que ver esto con María?L l  VIRA. (HabUndo consigo misma.) Si Supiera. ..Luis. ¿El qué!E l v ir a .  Será lo mejor, le escribiremos.Lu is .  ¿A María?E l v ir a .  No.L uis. Á su tutor, bien pensado, verás cómo le digo y o ... E l v ir a .  Si no se trata de eso.L uis . ¡Ah! no quieren ya casarla?E l v ir a .  Al contrario, es cosa resuelta.L uis.  ¡Resuella, y no quieres que lomemos un partido! E l v i r a .  Confia en mí.L uis.  Lo mas oportuno es que desafie á ese Wenceslao, y que le mate.E l v ir a .  ¿Estás en tu juicio?Luis. Elegiré el revolver y nos estaremos tirando una hora.



E lviha. Si sigues asi abandono tu causa.L uis. No, no, Uaré loque quieras. ¿Qué inleulas?E l v ir a .  Ya veremos; pero te aseguro que no casarán á Maria contra su voluntad.Luis. Y  si el tutor...E l v ir a .  Resistiremos al tutor, á Laura, á lodo el mundo.Luis. E so es, á todo el mundo. ¡Qué contento estoy! Mi­ra. (Baila.) ESCENA XV.

—  25 —

DICHOS, FERNANDO.Fern. ¡Qué veo! Bailando ahora. ¿Me explicarás qué fican esos cambios repentinos?L uis. Nada, nada. Soy muy feliz.F ern. Pues no me decías hace un momento...Luis. Te repito que soy muy feliz. Vamos.F ern. (Pues, señor, aquí hay algo.) Vamos.E l v ir a .  Están locos; pero yo velo por ellos.
signl-

FIN DEL ACTO P n iM E R O .





ACTO SEGUNDO.

Un salon en casa de D. Esteban. Muebles elegantes. Forillo espacioso. Poertas laterales. A l levantarse el telón, Wenceslao hace cuentas en su cartera. Laura sale por una puerta lateral.

ESCENA PRIMERA.
WENCESLAO, LAURA-W e n c . ¡Ab! e.speraba á usted con impaciencia. ¿Y Maria?...L a u r a .  Maria se ha opuesto un momento, como hacen todas las jóvenes de su edad cuando se trata de un casamien­to ventajoso, pero han sido tan elocuentes las razones que he expuesto, que iia concluido por ceder.W enc. ¿Conque es cosa hecha?L a u r a . Casi.— Esteban quería que esperásemos algún tiempo;pero he sido inflexible,W enc. ¡Qué generosidad!L a u r a .  ¿Le gusta á usted este adorno? (Mirándose delante da un espejo.) En fin, Maria lia vuelto á su colegio y no saldrá de él hasta que no se fije el dia de la boda. Yo me en­cargo del trouseau. — Recorreré todas las tiendas.—Pero no me oye usted. ¡Jesús! ¡qué cabezalW enc. En efecto, pensaba e n ... como tengo tantos negocios entre manos.L aura. Ninguno puede ser tan importante como el que nos



ocupa.. .W e n c .  Desde luego... (Quince mil duros de dote )L aura. ¿Qué dice usted?"We n c .  Que no sé cómo pagar un favor que tanto vale. (Calcu­lando. A p .)  (Ai diez por ciento, treinta mil reales.) L aura. Tengo un placer en proteger el talento y la laborio­sidad."Wenc . Señora...L a u r a .  Siento no poder acompañar á usted mas tiempo, pero tengo tanto que hacer... ademas, mi pobre Queen Charles está m alo... y esto me aflige de un modo...¡Ah! las doce. (Mirando un reloj de subremesa. Tira del lla­mador de una campanilla.)ESCENA II.
DICHOS, un CRIADO.L a u r a . , Mande usted que enganchen el tiro de caballos ati­grados.C r ia d o .  Está bien. (Volviendo.) E l señor ha pasado una noche... L a u r a . N o , que enganchen las jaquitas tarbés. Hasta luego, Wenceslao. ESCENA III.

CRIADO, WEIiCESLAO.

—  26 -

W enc. (Hoy consolido mi posición. Qué tres jugadas, el dife­rido... los cebones... y Maria. Soberbio.) ¿Don Este­ban está visible? (a 1 Criado.)Criado. El señor ha pasado una noche...W e n c .  Está bien, vo y... (Entra por la segunda puerta lateral iz­quierda.)C riado. (Siguiéndole.) ¡Eh! Caballero... si le digo á usted que ha pasado una noche...
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ESCENA IV.
ELVIRA y FERMANDO.Los acompaña un lacayo de la casa, este enlra en el cuarto de LAURA y  vuelve á salir al poco rato por el forillo.

F e r n .'E l v ir a .F e r n .E l v ir a .F e r n .
E l v ir a .
F e r n .E l v ir a .F e r n .E l v ir a .F e r n .
E l v ir aF e r n .E l v ir a .
F e r n .
E l v ir a .F e r n .E l v i r a .

F e r n .E l v ir a .
Fern.

Te digo que hemos hecho mal en no venir antes.Tenía que dictar una carta á Luis . . .' ¿Una carta? ¿par.a quién?Ya lo sabrás mas tarde.Es necesario que visitemos á nuestros consocios con frecuencia.¡Ya lo creo, qué seria de los carbones sin nuestra co­operación ilustrada!Has tomado el negocio de un m odo...¿De un modo?...Como no entiendes estas cosas...Precisamente.Pues por lo que á mí hace te aseguro que he recobra­do mi antigua alegria desde que frecuento las casas de los grandes capitalistas. Se respira en ellas un per­fum e...Á pastillas del serrallo, no me agrada.¡Qué muebles!Pareces un aldeano que llega por primera vez á Ma­d rid ... já . . .  já ...Como nuestra casa está tan desmantelada... tan ... ¡ Oh! Feliz don Esteban.¡Feliz!Puede satisfacer todos sus caprichos.¡Todos! Nosotros somos los únicos seres que tenemos que vegetar en un rincón. Va se vé, como no hemos traído nada del nuevo continente... ni siquiera una de esas eiiformedades nerviosas que recuerdan los tor­mentos de! Purgatorio.Lo que es eso no nos liace falta; pero...¡Quién podía soportar ya aquella vida tranquila que disfruláhamos antes! Aquí buenos muebles, animación, se disputa por la cosa mas inocente.No hables de Laura, su conducta...



E lvira.  Se queja con razón: don Esteban necesita llevarla á to­das partes. ¿Qué importan su edad avanzada y su que­brantada salud? La posición, la etiqueta, el qué dirán, están por encima de estas pequeneces. Ademas, es ri­co, y todos los quelüson tienen que divertirse por fuer­za ... já . . .  j á . . .  já . . .  ¿Por qué me miras asi? ¿te extrá­ñalo que digo?... Es que desprecio mi vida antigua, mi cuarto tercero y mi aislamiento ridículo. El aire que se respira en estos salones, ha cambiado mis ideas y mis gustos... siento una necesidad de correr y de divertirme... soy otra Laura... verás, verás, qué bue­nas amigas vamos á ser las dos. Tú pasarás todo el dia en la Bolsa y yo en las tiendas, en la Castellana y en el teatro... Wenceslao y Luis nos acompañarán. No hagas esos gestos. Un capitalista debe ser grave, indiferente... já . . .  já ...  ¡qué mal representas tu papel!F ern. E s que ese proyecto de vida no me parece acertado...E l v ir a .  ¡Egoistal ¡no te dejo yo bogar á tus anchas sobre una cuenca carbonífera.F ern. E so es diferente... Sigo el espíritu del siglo ... prínci­pes extranjeros hay que comercian en goma elástica. Pero calla, alguien viene.ESCENA V.DICHOS, D. MANUEL.Man. Caballero... señora...E l v ir a .  ¡Jesús! ¡qué facha! (A p . á Fem ando.)F ern. No te rias, debe ser algún capitalista, algún sòcio mio.Man.  No los conozco. (Ap.)E l v ir a .  Parece francote. ( A p .á  Fem ando.)F ern. Estosindustriales son asi... pero estoy seguro que es un genio en materia de carbones.E lvira.  En carbones... lo creo.ESCENA YI.DICHOS, WENCESLAO.Sale precipitcdamente del coarto de D. Esteban, Fernando ;  U . Manuel le detteoen,Man.  ¡Ah! AYenceslao...



F ern.M a n .F ern.W enc.
M a n .F ern.W enc.

¿Cómo está usted, querido?¿Hay noticias?¿Tenemos hulla?Estoy muy de prisa, muy de prisa. Cuando reciba e) correo volveré.Si, pero...Debiera usted decirnos...Nos hacen pedidos de todas partes. La empresa del Norte y la del Este... y la del g a s ... A Jio s ... Adiós.ESCENA VII.
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D. MANUEL, FERNANDO, ELVIRA.
M a n .  (á  Fernando.) ¡El Nortc y e! Mediodía! F ern.  (á Eiv.ira.) El Mecüodia y el Norte! M a n .  (Id .) Y el g a s .F ern. (id.) ¡Y el gas!Man. ‘ La cosa marcha.F e r n .  (Frotándose las manos.) ¡Vaya SÍ marcliü! E l v ir a .  (Riendo.) ¡Ya lo creo que marcha!ESCENA VIU.

DICHOS, LAURA.L a u r a . Señoras... Elvira... cuánto siento haber hecho esperar á ustedes tanto tiempo; pero,., estoy desolada.E lvira. ¿Qué sucede?F ern . ¿Don Esteban está peor?l.AURA. Ño. Se trata de mi Queen Charles, un perrito precioso regalo del príncipe Estornudesqui. El pobre animal estaba tan bueno y .. .  vamos, no me consolaré nunca.E lvira. Ya lo creo.M a n .  Y o la  regalaré á usted un perro de Terranova... que tiene tres pies de alto.L a u r a .  ¡Qué horror! (s  ̂ sienta ai u d o  de E lv ira .)  Tenemos que hablar mucho sobre Maria... Ya está resuelto e ! . . .  Pe- ro en otro momento...E l v ir a .  Por supuesto... ¿qué prisa corre? (signeu hablando,)M a n .  (á  Fernando.)No habla nunca de su marido.F e r n . Si, ya n oto... (id.)



Man.  S u pasión por los perros...F ern. y  por los caballos.L aura. ¡Cómo, es posible?F ern. ¿El qué?Man. ¿Qué ocurre?L aura. Que liay carreras de caballos y nadie me lia dicho una palabra.Man. ¡E so es poco divertido, á lo mejor se cae un groom y se mala.E lvira. E s cierto, ¿pero qué espectáculo puede compararse al de las carreras? Se lanzan dos 6 tres corceles como centellas, sus jinetes los excitan con la voz y con la fusta, los espectadores los siguen con ansiedad, todos los corazones laten con fuerza. Ya se adelanta un ca­bal lo y los que han apostado por él aplauden con fre­nesí; los que parece que van á ser vencidos, redoblan entonces su velocidad, sus cascos tocan apenas el sue­lo, sus ojos centellean, sus narices abiertas y ardien­tes lanzan un resoplido sordo .. adelantan por fin al primero, y la ludia vuelve á empezar con furia, entre los gritos, las apuestas, la música, el polvo, y los soni­dos metálicos y vibrantes do la campana.L aura.  Si, si, es un espectáculo soberbio.E lvira. E s necesario que vayamos.Laura. Deliro por las emociones fuertes.Elvira.  Y yo.F ern. ¡Y tulLaura. Yamos á informarnos de los caballos que corren .loy; los periódicos darán detalles...E lvira, Vamos, vamos.F ern. (Pues, se ñor, estoy asombrado, no conozco a im mu­jer.) ESCENA IX.

-  50 —

D . MANUEL, FERNANDO.-Man.  Amigo, compadezco á don Esteban.F ern.  Y yo.Man. ¡Qué Laura!F ern . E s terrible,M.a.n. Conocí á su esposo en Puerto Príncipe; comerciaba yo
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i

F eh s .Mam.F erm .Mam.Fern.Ma n .F ern .Man.F ern.M a n .
F ern.Man .F ern.M a n .F ern.M a n .F ern.Man.F ern.M a n .Fern.Man.
Fern.Man.

F ern.

enton-ces en camisolines de algodón...¡En camisolines! (Y yo que creí...)Un ramo muy productivo, y que fué el origen de mi fortuna.(¡Todo el mundo se liace rico!)No crea usted sin embargo, que todo ha sido ganancia para m í... he tenido graneles pérdidas. .Si, pero el primer negocio salió... _Muy mal, porque ul dinero que se invierte en el pri­mer negocio se pierde casi siempre.(¡Cielos!)No se asuste usted por esto, puede que salgamos bien con los carbones.(¡Puede!) Yo creo que Wencesleo es un hombre... ¿Quién sabe?... En Madrid liay que desconüar... mu­chos industriales que pasan por notabilidades son unos tontos de primer orden... No es esto decir que Wen­ceslao...¡Oh! por supuesto. Ademas habiendo usted entrado en el negocio...Ha sido por Esteban.¡Ya!Como somos tan amigos. Figúrese usted que como casi todos los dias en esta ca sa ...(Me gusta la franqueza.)Los lunes, los jueves y los sábados almuerzo y como. (Bravo.)En cambio, los domingos...No sale usted de su casa.No señor, ceno aquí también.(¡Cáscaras!)¡Como Esteban es tan generoso, y tiene un vino de Burdeos tan estomacal!—Pobre, es lástima que no sea mas feliz.Conque es desgraciado.Muciio, amigo mio, mucho. Su mujer nolo deja vivir... siempre con esa sed do placeres... Ya se vó, Esteban porque no digan ta acompaña y sufro en silencio... y por último cae enfermo. Cuando llega este caso, Laura no se apura, embarga á Wenceslao,., y aqui está el m al...¡Cómo! ¿sospecha usted?...



M an . N o ; eso no; Laura aunque bulliciosa y casquivana es incapaz de fa llar á su m arido; W enceslao por otra parte es un corazón de m á r m o l... pero el m u n d o ... ya sabe usted lo que es m u n d o ...F e r n . Dem asiado.M an . Por todo esto, creo que baria usted bien en no traer á su m u jer, porque el ejem plo. ¿Eh?F e r n . {Este am igo de confianza es una serpiente de cas­cabel.)Man . L a  paz dom éstica es un tesoro de inestim able precio. No he estado casado nunca, pero conozco m uchos m a­trimonios por el estilo del de don Esteban. Entra en la casa un hom bre inofensivo, un agente de negocios, un p r im o ...F e r n . ¡U n prim olMa n . '  E l m arido le dá la m ano, le obsequia, ju ega  con él al tresillo , al a je d re z ...F e r n . ¡A-1 ajedrez!! (Los cabellos se me erizan.)M an . ¿Qué es eso? se ha puesto usted pálido. R ecib iría  usted en su casa, por v e n tu r a ...F e r n .  ¡Y o! . . .  ¡Está usted en sn ju ic io ! .. .  No recibo á nadie mas que al aguador. (¡Jesú s, no sé lo que m e digo.)ESCENA X ,
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menos, D. ESTEBAN.Man.  ¡Ali! ¿Cómo estas, querido Esteban?Esteban. Mal... muy m al... ayer tuve que acompañar á Laura, y el movimiento del carruaje, el aire frió, la conversación me han hecho pasar una noche horrible. ¡Ah! don Fernando, usted si que es feliz ... jóven, fuerte, ani- ítiosor-hermosos tiempos aquellos en que yo también lo era!Man. ¿y  tu médico no encuentra algún medio?Esteban. Mi médico tiene tantos enfermos á quien cuidar que apftnas si se acuerda de mí.F ern. Será alguna notabilidad...E steban. Precisamente. Luego mis criados son tan descuida­dos... en vez de llevarme los medicamentos que pres­cribe el médico, duermen á pierna suelta, ó consumen mi vino de Madera.



M a n .Ksteban.F ern.Man.F ern.E steban.F ern.E stebanMan.Esteban
F ern.M a n .lÜSTEBAK

jCanalla! Madera nada menos.¿Á usted no le sucederá nada de eso?Solo tengo una criada...¿Alcarrena, eh?Creo que si.Pues estoy seguro que le servirá á usted mejor que todos mis lacayos juntos.Jamás hubiera creído...¡Ay! amigo mió, la fortuna tiene sus miserias también. ¿Te acuerdas del tiempo en que nos conocimos en Puerto Príncipe!Ya lo creo, no pensábamos mas que en nuestros nego­cios. Hoy haremos lo mismo, hablaremos de car­bones.Estudiaremos la cuestión.Luego comeremos juntos...Bravo, no salgo. Quiero disfrutar entre ustedes una paz octaviana.
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ESCENA XI.
DICHOS, LAURA, ELVIRA.L aura. Esteban, Esteban.Man. (Malo.)l.AURA. ¿Cómo no me has dicho antes que habia hoy carreras de caballos? Parece que lo haces adrede... sabiendo que me gusta tanto este espectáculo...E steban. Ignoraba...I.AURA. Las carreras empiezan á la una; son las doce y media, conque no podemos perder un momento.E l v ir a .  Ya lo oyes, Fernando.E steban. ¿Y quieres que vaya?Laura. Por supuesto.E s t e b a n . (Adiós, proyecto.)Man. Si lo dejasen ustedes para otro d ia ...E lvira. ¿Está usted en su juicio?... ¡dejar para otro dia las carreraslI.AURA. Ni que se tratase de una comedia. Vamos, vamos, sean ustedes galantes.E l v ir a .  Nos divertiremos mucho.L aura. Muchísimo. Iremos todos á caballo.



I T -  {iTodostE l v i r a .  E s de rigor.E steban. Buen Jinete haría yo.Man . y  yo, que no he montado nunca mas que sobre asnos pacíücos.L aura. N o perdam os el tiem po en digresiones inú tiles: el dia está m agnífico, el espectáculo será soberbio.E lvira. Á caballo.L aura, á  caballo.Man. (A p. a d .  Esteban.) Sálvame.F e r n .  (Id.) Resista usted.L aura. ¿Qué significa ese silencio?E steban.  Siento en el alma disgustarte, pero no puedo acceder á tus deseos. Un negocio importante me lo impide.M a n .  Si, señora, un negocio importantísimo.F e r n .  Y de! que depende tal vez el porvenir de m uchas fa­m ilias.L aura. Pues bien, déjenlo ustedes para luego.E lvira . E so es.E steban. Imposible: no podemos faltar de aquí ni una hora.Man. Ni dos minutos.F ern. Ni un cuarto de hora.L rura.  ¡Qué liacer. Dios mío!E lvira . Ya que estos señores olvidan las leyes mas imperiosas de la galanteria, tomaremos nuestro partido, Wences­lao nos acompañará.Laura, Si, si, Wenceslao.F ern. ¡Cielos!Man . (A p . á Fernando.) No transija usted.E steban. Tampoco Wenceslao puede ir; le esperamos con im ­paciencia.L aura. Cómo, ¿nos lo arrebatan ustedes también?E lvira.  Esto es liorrible.Esteban. Siento mucho, pero...L aura. ¡Qué infamia! ¡qué complot! Arrebatarnos todos los medios de divertirnos. ¡Esteban, Esteban, me haces muy desgraciada!... ¡Jesús! Sabiendo lo propensa que soy á ataques de nervios.E l v ir a .  Como que se ha puesto usted pálida.E steban. ¡Dios mio!E l v i r a .  Fernando, trae agua, sales... (Sosteniendo á Laure.)

—  34 —



E steban. ¡Laura!F ern. (¡Qué contratiempo!)Man. (¡Qué farsa!).E steban. Un médico...Laura. N o. . .  se pasa... mi cabeza...Esteban. He sido un poco brusco, lo confieso. Vamos, apóyale en el brazo de Manuel y en el mio.Laura. .Pero las carreras...Esteban. Irá s ... no te aflijas... Wenceslao te acompañará.ESCENA XII.
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ELVIRA y  FERNANDO.F ern. ¡Qué marido y qué m ujer!... ¡Dios raio, qué mujer!Elvira . Solo falta que la critiques.Fern. L o inconcebible es que apoyes sus caprichos, que la excites á la rebelión...E lvira. ¡Y o!F ern. ¿Á quién se le ocurre venir á hablar aqui de carreras de caballos, cuando lodos Jos momentos son pocos pa­ra tratar la cuestión de carbones?P L̂viRA. Bonita ocupación.F ern.  Algo mejor que correr por esos campos, como una A n ­gélica ó una Rod.>monta.E lvira . Rodomonta ó no, quiero estar á la altura de mi nueva posición.F ern. ¿Y qué posición es esa?E lvira . La de capilalisla.—¿Qué dirían de no.sotros si nos vie­sen siempre encerrados en nuestro nido de golondri­nas, sin recibir á nadie, sin salir á paseo mas que los dias de fiesta, como los comerciantes de quinto órden?F ern. Cada uno hace lo que le parece en su casa, y yo creo...E lvira.  Las mujeres de los hombres de negocios deben des­lumbrar á las masas. Mira Laura qué bien representa su papel.F ern. Por nada en el mundo quisiera que la imitaras.E lvira. ¡Qué manía!Fern. Ño, Elvira, no; Laura dá lugar á que digan...E lvira. ¡Quién hace caso de- eso! Tú mismo me asegurabas ayer que toda mujer á la moda era víctima de los envi­diosos,..



F erjí. ;Y o he dicho... (Es verdad.) Pues bien, eso te proba­rá que puedes llegar á ser el blanco de una critica in­justa.E l v ir a . Me sacrificaré por t í.F ern .  Muchas gracias; prefiero verte en tu casa...E lv ir a . N o faltaba otra cosa.E l v ir a  Y yo te repito que no te abandonaré jamás. Todos los grandes hombres han tenido una mujer que los fcon- seie, que los consuele... Seré tu Onfalia, tu Dalila, tu Fornarina, tu Laura, tu princesa de Toscana. <-uando deslumbre á los envidiosos con mi lujo, dirán: ¡Uue feliz es don Fernando Márquez!— ¡Cómo!—Es rico, ri­quísimo: tiene una mina de carbón que vale un Poto­sí. Vea usted qué traje lleva su m ujer.—Pues si ayer no figuraban aun.— ¿Está usted en su juicio? Hoy son los reyes de la industria.—¿Con que ganan tanto. Vaya, vaya si ganan; millones.—Elvira lleva un ade­rezo riquísimo, un vestido soberbio... u n ... Ya verás, ya verás la popularidad que adquirimos en un mo-F ern  !l4 n )*n o  conoces que nos arruinarem os en cuatro dias?E lvira . Al contrario, todo el mundo te ofrecerá negocios pro­ductivos. Serás otro don Esteban, yo otra Laura.Nues- tra dicha superará á la suya. Con que ánimo, y ocú­pate de los carboncitos entre tanto que mando ensillar una yegua árabe para mi.F ern. ¡Una yegua árabe! *E l v ir a . E s una pólvora.F f.r n . Te vas á matar. r» u •E l v ir a . Nada, algún p o rra cillo ... ¿qué es e s o ? ... Por ti haría yo m ucho m as.— A diós, adiós.F e r n . ¡Oh!E lvira . (¡Me cree!) ESCENA XIII.
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FERNANDO.¿Por qué la he traído á esta casa? Está contagiada de la enfermedad de Laura. Y  yo creí que la fehcidad vivia en estos salones.^No, no: es preciso h u ir ... pero



¿qué digo? Tal vez dentro de un momento baya tripli­cado mi capital. Si, si. Don Esteban no ha perdido nunca, y nuestros destinos marchan unidos.ESCENA XIV.
FERNANDO, WENCESLAO, despaes D . ESTEBAN y D . MANUEL.

—  S7 —

W e n c .F ern .W en c .F e r n .W e n c .F e r n .M a n .
(Muy agitado.) Doii Esteban... ¿está don Esteban? ¿Qué tiene usted?¿Ha salido?Está usted demudado.¡Quién habia de creerl...¿El qué?Ha llegado el correo.E st e b a n . ¿Qué noticias ha recibido usted?W e n c . Malas.

W e n c . Muy malas. En fin, no hay que asustarse; los mejores negocios se echan á perder en uii abrir y cerrar de ojos.M a n u e l . (A p . á Fem ando.) ¡No se lo decía á ustedl F e r n .  ¡Dios mió! ¿y qué es lo que sucede?'(Sacando una caria.) La persona qiie está al frente de la explotación, y que es tan entendida como honrada, me dice on esta carta: que acaba de descubrirse en la parte N. O. de la cuenca una via de agua.¡Agua!M a n u e l . ¡Bonita es el agua!E ste ba n . Todo sea por Dios.W e n c .  Como la parte N . O, es la mas alia, lodo hace esperar que la cuenca está inundada. Puede intentarse un ca­nal de desagüe; pero esto es tan caro y tan dudoso el resultado que el director de los trabajos nos aconseja que vendamos nuestro papel, antes de que la noticia se divulgue. Vean ustedes, (Entrega la carta á D . Esteban.)E ste ba n . Siempre ocurren aventuras de esta especie.M a n u e l . Y o estoy acostumbrado á perder...F e r n , Pues yo no, y siento mucho que no me hayan ustedes advertido...Manuel. ¿Y quién iba á adivinar?

W en c .
F e r n .



— 38 —W ewc.F ern.Wenc.
F ern.W e n c .E stebanManuel.F ern.Wenc.

F ern.E steban,M a n u e l .F ern.íM a n u e l .Fern.W enc.F ern.
Man.
F e r n .

Nadie.Sin embargo, yo creo que debemos informarnos mas. Nada mas justo; pero debo advertir á usted que si per­demos tiempo corremos el riengo de quedarnos con el papel y con la via de agua. Tal vez á estas horas... ¿Qué?Yo creo que nadie habrá tenido la mala intención de divulgar... pero si se supiera... y a ...Todo se habría perdido.Todo.¡Todo! (Seis mil duros de un golpe.)En fin, ya que he sido hasta ahora el alma de la em­presa, no quiero abandonar á mis consocios en el mo­mento del peligro.— Estoy acostumbrado á ganar y á perder sin alterarme... tengo bastante liabilidad para salir de las situaciones difíciles... señores, si ustedes quieren, tomo su papel con un cincuenta por ciento de quebranto.¡Con un cincuenta por ciento!Si usted tiene confianza eu dar salida á nuestro papel... Yo acepto...¡Pero el cincuenta!(Decídase usted, mas vale perder la mitad que perderlo lodo.) (A p. à Fernando.)(¡Qué hacer! tengo.calentura.) «Si este caballero quiere jugar el lodo por el todo... Gracias. ¡Ya pierdo bastante! Y mi pobre Elvira, que ignora... V oy ... Conque no hay remedio, el cincuenta. Bien, bien; no se extrañen ustedes de mi emoción, de m í... Como no estoy acostumbrado todavía... (Uf, me ahogo.)Vamos, vamos... ¡Eli! que se marcila usted sin som­brero.No rae acordaba que tenia cabeza, es decir, som . .  (¡El cincuenta!) ESCENA XY.
D. ESTEBAN, WENCESLAO.E steban. ¡Pobre inucliacho, cómo se conoce que está acostum­brado á ser feliz! Á nosotros nos es indiferente todo.



39 —W e k c . No pierda usted el tiempo... tengo que ir á la Bolsa.(Un Criado entra con una carta en el cuarto de Laura.)E stebatí. ;á  la Bolsa! (Me engañé... todavia tiene ilusiones...ha­ce cifras... ama el oro. Yo soy el único que no deseo nada, que no siento nada. ¡Ay! si, siento este dolor que no me abandona un momento.) Espero á usted en ini despacho. ESCENA XVI.
WENCESLAO, calculando, ELVIRA, un CRIADO,W enc. Á  la par no lo querrá nadie.E l v ir a ,  ( a i  Criado.) ¿Me buscaba usted?C riado. S i, señora; me han encargado que la entregue esta carta. ,E l v ir a .  Esta carta... (e i  Criado ge retira.)W e n c . (Tendré que admitir un quebranto.)ESGEiNA XVII.

E l v ir a ,

W e sc .E l v ir a .W enc.E l v ir a .W enc.

ELVIRA, WENCESLAO.(¿De quién será? (Abre la carta.) ¡Ah! de María... (oee- pueg de leer.) La obligan á . . .  ¡Qué infamia! S i Luis su­piera... pero yo debo evitar... ¿y cómo? ¡Oh! si, he to­mado mi partido; es lo mejor. Pero no puedo ir sola. (Á  Wenceslao, qne sigue calculando.) ¿Ha visto usted á Fer­nando?Ha salido.¡Cómo! ¿y usted no sabe?...(Calculando y paseándose.) De quínce á cinciienla... (Siguiendo.) Preguntaba á usted si Fernando...No sé nada..._ De qiiince á cincuenta, treinta y cinco... ¡Oh! si realizo mi proyecto... (Entra muy distraído en el cuarto de D. Esteban.)e s c e n a  XVIII.
ELVIRA, después, LAURA.

E l v ir a . ¡Y llaman á esto un hombre de talento! Me causa lás-



Laura.E lvira.L aura.
Elvira .Laura.E lvira.L a u r a .E lvira .

Laura.
F erk.L aura.F ern.L aura.F ern.

tima. Si comprendiera... pero corro...¿Dónde vá usted?(Olvidaba...) Estoy desolada... una carta . .  un asunto- de la mayor importancia rae impiden acompañarla hoy. íQué oigo!... usted también se ocupa de negocios im­portantes. Esto es demasiado... no consieivto que me abandone asi...No puedo perder un segundo...Por Dios, Elvira. .Lo siento en el alm a...Pero ¿qué sucede?...Mas tarde... explicaré á usted... Adiós.ESCENA XIX.
l a c r a ,  después FERNANDO.Y se vá sin conflarme el motivo... ¡grosería como ella!' Esta mujer no vale un ardite; ¡qué veleidosa es!—No, pues yo lie de-ir á las carreras, es preciso, es preciso.(Golpeando los muebles con la fusta.)(Muy sofocado.) ¿Ha vísto usted á mi mujer?Acaba de marcharse.¿Adónde?Lo ignoro. Solo sé decir á usted que ha recibido nna carta importantísima y ...¡Una carta!... no puede ser; mi mujer no recibe car­ta s ... no conoce á nadie. (¿De quién será esa carta? ¡Jesús, qué dia! voy á volverme loco.)ESCENA XX.

—  40 —

DICHOS, D. ESTERAN, WENCESLAO.E s t e b a n . N o pierda usted tiempo. (Á  Wenceslao.)W e n c .  (Id ) Ni un segundo.E s t e b a n . (Á  Femando.) Ha traído usted su papel.F ern. No señor; he encontrado mi secreter cerrado.¡Cerrado!Mi mujer debe tener la l l a v e . y  si usted me perm ite... No puedo esperarme...Pero si yo encontraré á mi m ujer...
W enc.F ern.W enc.Fern .



—  41 —ESCENA XXI.
DICHOS, D. JIANÜEL.Ma n . ¿S u  m ujer de usted? Acabo de verla entrar en un car­ruaje.F e r n . ¿Á e lla ... sola?Ma n . N o , con un jóven.L a d r a .  Habrá sido con su primo de usted.(d .  Manuel cntreg;a sus acciones i  V/enceslao: estos (los y D. Es» teban forman un grupo á la derecha, Laura y Fernando están á la izquierda.)F e r n .  (¡M i primo!)Ladra.  ¿Qué tiene usted?Fern. Nada. Aíiora recuerdo que Laura me ha d ichoqu e... q u e .... (No me ha dicho nada.) Ha ¡do á .. .  á ... (No sé dónde ha ido...) Tengo una memoria tan ... pero sé per­fectamente... (Me vá á dar un ataque apoplético. (Unreloj de sobremesa dá la una.)L a u r a .  • ¡Cielos! la una: vamos, Wenceslao, vamos, las carreras habrán empezado ya.W en c .  Las carreras... no, no, tengo que ir á la Bolsa... lo siento m ucho... vuelo... (SaU  corriendo por el fondo.) L a d r a ,  (á  d .  Esteban ) Entonces, no hay remedio, tienes que venjr conmigo.E s t e b a n .  Imposible, me siento mnclio peor, necesito quietud, Fernando te acompañará. (Entra en su cuarto.)L a d r a .  E n  efecto, u s te d ... {á  Fem ando.)F e r n . (¡Jesús!! lo siento muchísimo... voy á buscar á Elvira... en otra ocasión... Siento... señora... (¡Uf! esta casa esnn infierno.) (Se marcha por el fondo.)L a d r a .  (Asiendo con fuerza á D. Manuel.) E n tO n C C S ... V e n g a U S lC d .M an . Señora... yo ..L a d r a .  E s  preciso... lo quiero... vamos, vamos. (Los dos hablancasi al mismo tiempo hasta que cae el telón.)M a n . T enga usted lástim a de m í.L a d r a . Á  caballo.M a n . . Que vá á suceder una catástrofe.L a d r a .  Disculpas... pronto... pronto. (Le arrastra hasta la poetta de]fondo.)M a n . S e ñ o ra ... pero, s e ñ o ra ... ¡señ o ra!...FIN DEL ACTO SEGUNDO.
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ACTO TERCERO.

L a m ism a decoración que en el acto primero.
ESCENA PRIMERA.

LUIS, ELVIRA.L u is . ¿Estás segura de que n a d ie 'sa b e ? ...E l v i r í .  Nadie.L u is .  Pero Fernando...E l v ir a . E s necesario que lo ignore todo. Conozco su carácter y podría destruir nuestros proyectos.L u is .  ¡A h ! dudo que se reaticen.E l v ir a .  Pues yo estoy segura de que todo se arreglará antes de una hora.. La carta que acabas de recibir será tu áncora de salvación.L u is . ¿Qué esperas hacer con ella?E l v ir a . N o rae preguntes nada; m árchate y cum ple al pie de la letra cuanto te he dicho.L u is . Conque d iv u lg o ...E lvira . Si, si, que corra al m om ento la no ticia .i.uis. Pierde cuidado; pero antes q u is iera ... mi co ra zó n ...(Sc dirige A la segunda puerta lateral derecha. Elvira le detiene.)E lvira .  Seria una imprudencia, v ete, oigo pasos.L u is . Estoy resuelto á hacer cuanto me mandes. Adiós, ge­nerosa protectora.E lv ir a , Calla.



^  44 —ESCENA ir.
ELVIRA, WENCESLAO.

■We n c .  Servidor... Señora...E lvira. ¿Usted por aqui? ¡qué fortuna! tome usted asiento. W e n c . Imposible, imposible, tengo mucho que hacer.E lvira.  ¡Jesús! está usted sofocado.W e n c . N o tengo frió ni calor... estoy en un estado neutro. Vengo á decir á don Fernando que...' pero como me esperan en once juntas industriales.Elvira . Ave Maria, en once.W e n c . Los carbones... y los algodones... y los treses... y . . .  ¿Conque no está? lo siento, lo siento. Cada minuto que pierdo, me cuesta... Yo le diré á usted lo que me cuesta. ESCENA III.
DICHOS, FERNANDO.F e r n . ¡Ah! Gracias á Dios que le encuentro á usted, ¡üf! Es­toy sudando á mares; he corrido como un iren exprès. Aqui está mi papel.W e n c . Inútil.F e r n . ¿Qué quiere usted decir?W enc . Como usted no me lo entregó á tiempo... He salido del mió con un quince por ciento de quebranto.F ern .  (¡Cielos!)E l v ir a . (Eso es lo que yo quería.)F e r n . ¿Conque lo he perdido todo?W e n c .  En esta clase de asuntos no se puede perder un se­gundo.F e r n . ¡Olí! Pero esto es horrible! yo que entregué m i dine­ro con tan buena fé!E lvira. Por Dios, Fernando, no te aflijas asi, vas á caer malo.W en c . En efecto, estas cosas deben tomarse con calma.F e r n . ¡Con calma! (Creo que tengo el sarampión.)W en c . Y o m ism o he perdido m uchas veces á pesar de mi gran práctica y de m is vastos conocimientos rentísticos é in­dustriales.



45 -E lvira .W e n c .F e r n .W bn c .
F e r n .
W e n c .F ern .£ l v ir a .F e r n .W e n c .
E l v ir a .W e n c .

F e r n .E l v ir a .F e r n .
E l v ir a .F e r n .El v ir a .F e r n .E l v ir a .F e r n .E lv ir a .

Ya lo oyes, ha perdido á pesar de sus vastos conoci­mientos.Hoy,ya es distinto... todo me salé á pedir de boca.Pues este negocio no lia podido ser mas fatal.Una casualidad; pero en esto mismo he salido bien; porque he tomado con im cicuenta de rebaja y he ven­dido con un quince, lo que hace para mí treinta y cin­co de beneficio.Pues teniendo tanta suerte por qué no toma usted mi papel aunque sea por un setenta por ciento de que­branto.Imposible.Con un ochenta.Imposible. Wenceslao no puede exponer sus capi­tales...Pero una cantidad tan insignificante...No es nada.., absolutamente nada; pero no me atrevo... no quiero... es decir, nome atrevo... Mi láctica me im pide... lo siento...Comprendido...¡Pues! Don Esteban debe venir á ver á ustedes hoy... me caso... Maria es bellísima... su carácter... y luego su dote... señora, Fernando... Me esperan en once jun­tas industriales.ESCENA IV.
FERNANDO y  ELVIRA.Ese hombre es un miserabe.;De quién no se reciben desengaños?Me alegro que lo conozcas. Tú has sido la causa de mi ruina. Se recibe la noticia, vengo á buscar mi papel. No lo encuentro...Lo había metido en el secreter... (Con toda intención.) Corro de nuevo en tu busca para que me des las llaves...Y ya había desaparecido.Precisamente, de donde resulta...Que los grandes negocios dependen de una llave. Quién lo duda.¿Pues sabes que ya no me parecen tan buenos?

L
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F ern . Todo necesita aprenderse... ¡quién había de creer.pero hablemos de otra cosa. ¿Por qué desapareciste tan repentinamente de casa de don Esteban?... ¿Adónde luiste?... ¿Quién te acompañó?E lvira. (Cómo le digo..,)N o me atrevo á confesarte...F e r n . ¡Te turbas!., ¡Elvira! ¡habla, habla!E l v ir a . ¿No te enfadarás?F e r n . Te digo que te expliques.E lv ir a ,  S i tomas un aire tan terrible q u e .. .  pareces un tra i­dor de m elodram a.F e r n . Y o . . .  u n .. (Calma.; Habla...E lvira.  Como habíamos cambiado.de posición...F e r n . Ya lo creo que hem os cam biado.E lvira. Como teníamos tanto carbón, y la empresa del Medio­día, y la del Norte, y la del g a s ... y . . .F e r n . N o m e recuerdes eso.E lvira . Pues bien; encargué á Luisito...F e r n . (¡Siempre Luisito!...)E l v ir a . Que me avisase al niornento que llegasen novedades de Paris; porque ya ves; no-podía vestirme como antes. Llegaron y Luisito me escribió que fuera inmediatamen­te á casa de Madama Irma, porque eran tantos los pe­didos que cori'ia riesgo de quedarme sin los trajes que deseaba. Te busqué por todas partes, no te encontré, Luis ofreció acompañarme, tomamos un coche...Y  fuiste con éi, y mandaste liacer los trajes, unos trajes carísimos. ¡Todo se conjura hoy contra mí!Como Luisilo ...No me hables de él. Desde ahora prohíbo terminante­mente que ese jóveri vuelva á poner los pies en mi casa.¿Quésegnificaese arrebato?Significa que no quiero ser la fábula de Madrid, como el pobre don Esteban... Bastante desgracia es ha­berse arruinado, haber perdido su paz doméstica... En fm, lo dicho: no quiero que venga nadie árai casa, ni ver á nadie, ni hablar de negocios. Necesito quietud, recogimiento... estoy malo.Al contrario; lo que te hace falla es respirar el aire li­bre, frecuentar la sociedad, diverti rte.(Lo mismo le dice Laura á don Esteban.)Los grandes capitalistas aparentan nkas alegría cuanto

—  46 —

F e r n .E lvira .F e r n .
E lvira.F e r n .
E l v ir a .F e r n .E lv ir a .
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F e r n .
E l v ir a

F e r n .E l v ir a .F e r n .

E l v i r a .F e r k .
E l v ir a .F e r n .E l v ir a .

mayores son sus pérdidas.Si yo no soy capitalisla, ni lo he sido ni quiero serlo ... Sí lo que á mí me agrada es la vida que teníamos antes, lo enliendes, la vida de antes...Pues yo no quiero que te mueras de inacción y de tristeza. ¡Jesús! con dos meses de una existencia tan ... raquítica nos convertiriaraos en momias. Nada, nada; el sistema de Laura.No me hables de ella, te lo suplico.¿Pero por qué?...¡No lo comprendes, desdichada! El ejemplo de esa mu­jer ha cambiado tus buenas cualidades, ha enloqueci- cido tu corazón y tu cabeza. No eres ya la Elvira que yo amaba, la esposa que me hacia tan feliz con su ca­rácter dulce y resignado.¡Qué ocurrencia! Resignado.. . já . . .  já ...(Nada, todo lo he perdido por ir en busca de una feli­cidad que vivía ya entre nosotros, y cuyo valor he desconocido hasta ahora.)¿Sufres, Fernando?Déjame,, déjame.(Gracias, Dios mío, ya está curado.)
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ESCENA V.DICHOS, D. MANUEL.Felices dias.F e r n .  ¡A li !E lvira. ¿Cómo sigue usted, señor don Manuel?M a n .  Perfectamente. (A Fem ando.) Ya he sabido... pero hom­bre, ¿quién se descuida de ese modo?... Ya se v6, todo necesita aprenderse y .. .F e r n .  Por Dios, don Manuel...M a n .  Si eso es muy frecuente. Las fortunas ajenas nos des­lumbran... entramos en el primer negocio que se pre­senta, queremos cambiar de posición á todo trance y .. .  pero enfili, no hay que amilanarse, hombre, ánimo. F e r n .  S i... es claro-... (Me revienta este señor don Manuel.) M a n .  Hay verdades que son amargas... pero son verdades. E l v ir a .  (N o  le pongas esa cara, olvidas que es un genio en ma­teria de carbones. Ademas ha sido consocio nuestro...)
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E l v ir a .F e r n .Ma n ,E l v ir a .Ma n .E lv ir a .Ma n .
F ern .M a n .F ern .E l v ir a .Man .
F e r n .E lv ir a .

(Buena recomendación.)
¿Y  qué tal? ¿se divirtieron ustedes mucho en las carre­ras? He sabido que acompañó usted á Laura...No me hable usted de ella. Esa mujer es un torbellino, un simún, una tromba marina, un cohete á la congre- ve. Que quise que no, mellizo montar un caballo déla Loma de Úbeda que caracoleaba sobre el filo de una espada. Yo llevaba un miedo cerval, tiraba de las bri­das y el caballo se encabritaba que era un gusto. Laura me decia:— «No tema usted, no tema usted, si es un cordero.»— De pronto sale un perro de un portal y se lanza sobre nosotros como una furia; el cordero, que no esperaba este ataque brusco, dá un bote de car­nero y se lanza como una flecha por la calle del A re­nal, pierdo los eslribos, luego las riendas, y me agarro por fin al cuello del animalito. Ei perro corre detras del caballo, los municipales detras del perro y la gente detras de los municipales. Todo esto hace un ruido in­fernal, el cordero atropella á diestro y siniestro, yo gri­to: «Socorro, socorro» con todas mis fuerzas; por íil-  timo me falta la respiración, abro los brazos y caigo... ¿Sobre los adoquines?¡Sobre un marmolillo!No, sobre un matrimonio gordo y pacífico que á su vez cae también desplomado bajo mi peso,¡Qué liorror!Afortunadamente no ha habido ninguna víctima. Los dos cónyuges están en cama, pero no ofrecen peligro. ¿Y usted?...Yo, señora, estoy hecho á prueba de emociones fuertes. ¡Me he levantado hoy como si tal cosa y con un apeti­to !...¡Hola! (Es de mamposteria.)¡Tanto que dije; don Fernando está meditabundo... pues me voy á almorzar con él y esto lo distraerá! Muchísimo.¡Qué generosidad!Les he cobrado á ustedes un afecto... y eso que apenas he tenido el gusto de tratailos... pero las simpatías y la ... También comeré con ustedes.(Asupiado.) ¿También?El sacrificio es demasiado grande...



Man. ¿Qué es eso de sacrificios? Entre gentes de negocios debe haber franqueza.E l v ir a , Por supuesto. Voy á disponer...Man . Cualquier friolera. Lo que no perdono es el Burdeos.E l v ir a . ¡Y  el JonisherghXF ern. (¡Jonisvergh y Burdeos, Dios mío!)ESCENA VI.
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D. MANUEL, FERNANDO.Man . Me parece que no estará usted descontento de m í.F ern . ¡Oh! señor don Manuel, al contrario. (Solo este hom­bre me faltaba. Comerá conmigo el lunes, el martes, el miércoles, el jueves, el viernes, el sábado, e l .. .  no, el domingo me ahorco.)Ma n . Está usted pensando en los carbones todavía?F ern . N o ,  señor.Ma n . Bien hecho; ¿qué es eso para usted?F e r n . Casi nada. (¡Imbécil!)Ma n . Otro es el origen de sus penas.F ern . ¡Otro!Man . Mire usted; como vivo solo y no tengo nada que hacer, empleo el tiempo en observar á mis amigos, en son­dear su corazón, en descubrir ios misterios de su ho­gar.F e r n . ¿Con qué objeto?Man, Con el de serles útil. He dicho mil veces á Esteban lo que pasaba en su casa; no ha querido oir mis conse­jos, tanto peor para él. Ahora le digo 'á usted: Esa me- lahcolia es liija del corazón: aqui hay disturbios domés­ticos.F e r n . ¿Cómo ha podido usted co n o cer ...Man . ¡Con que es cierto!F e r n . N o , señor; m uy lejos de eso, y o ...Man . Franqueza, hom bre, franqueza. Usted tiene un priini- to á quien no puede soportar.F e r n . ¿Pero quién le ha dicho á usted?...Ma n . E l portero de la casa de enfrente.F e r n . ¿Y ha tenido usted valor de preguntar á un portero?...Ma n . Como le pago...F e r n . ¿Le paga usted para que averigüe?
4



Man. No,  señor-, la casa de enfrente es mía, y como el porte- ’ ro es observador, me cuenta lodo lo que pasa en la ve­cindad.F ern* . ¿Y qué ha dicho ese hombre? ¿qué ha visto? ¿qué ha oido?Man. Nada, absolutamente nada.F e r n . Lo creo. (Respiro.) . ,Man. Su señora de usted es bellísima é incapaz de dar oídos á un botarate; pero et m undo... Ya sabe usted lo que pasa en casa de don Esteban.F ean. No me compare usted con ese hombre.Man. ;Y o? ;qué disparate! Bonito genio tiene usted para... Seguro estoy yo que ha puesto usted ya al tal primito en la calle.F krn. En efecto; pero no ha sido...M a n . Bien hecho, m uy bien hecho. Desde ahora seremosdos.F ern. ¿Para qué?M an.  Para observar.F ern. Aquí no hay nada que observar, y extraño m ucho...Man. Nada, liombre, nada. Estoy desocupado y quiero con­sagrarme & consolidar su paz doméstica.F ern. (Dios mió, ¿qué delito he cometido yo?)ESCENA V il.
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DICHOS, ELVIRA.Man. ¡Hola! Viene usted á anunciarnos que el comedor nos abre sus puertas. Qué gran sitio es el comedor, ¿eli?(Afirmando.) ,  .  rni iE lvira. Et nuestro, por desgracia, no recuerda el de Eleoga- balo. . . .Man. ¡Eleogábalo! un rom ano... s i . . .  he oido decirque tenia b u e n  estómago. Pero volviendo á los comedores, los de nuestros amigos tienen siempre un encanto dificil de explicar.F ern. L o creo. (¡Y este hombre tiene casasi)Man. Con que vamos... pero ¡ah! creo o ír ... si, si, es la voz de Laura... sube... no diga usted que estoy aq ui... me impediría almorzar. Huyamos, Femando.
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L a u r a .
E l v ir a .

e sce n a  vili.

ELVIRA, D. ESTEBAN, LAURA.L aura . Venimos á decir á usted que todo está arreglado E l v ir a .  ¿El qué, amiga mia?L a u r a . Esteban iia resuelto que sea pasado mañana E st e b a n . Permíteme, tú has sido la que lo lias resuelto ro opinaba que Ja boda de María debía retardarse algunos días mas. °¿Y  para qué? Wenceslao es un partido brillante- nues­tra pupila será riquísima. Ademas, hay cuidados tan Mana es un ángel; pero cuanto antes declinemos nuestra responsabilidad en un marido, mejor será na- ra eJia. ^¿V dice usted que pasado mañana...E ste ba n . A s í  parece.L aura . Esteban, por Dios; cualquiera diría que te hago vícti­ma de mis caprichos. ®E ste ba n . ¡Tú! ¡qué locuralL a u r a . Todo el mundo sabe que no tengo voluntad propia en mi casa. ‘ ^E lv ir a .  Si, si; todo el mundo.L aura . Soy muy desgraciada, Elvira.E steban. ¡Laura! [¡Qué podría decir yo, Dios mio!)L a u r a . He sido una madre para esa niña; figúrese usted que hace dos dias que no descanso, salgo de una tienda para entrar en otra y todo por ella. La he comprado un 
tromeau magnífico. En fin, vá á ser muy feliz ;muv feliz! » * jYo creo, sin .embargo, .que unos cuantos vestidos no basten á labrar la dicha de una jóven.Como son tan exigentes ahora...Yo he oido contar historias terribles...¡Terribles!...E lvira . Hace algunos años que tuve ocasión de tratar á una ió ven huérfana también. Tenia un tutor com o... don Es­teban.E steban . ¿Cómo yo?E lv ir a . La huérfana estaba en un colegio.L a u r a . Es singular.

E l v ir a .L aura .E l v ir a .L aura .



E lv ir a . Llegó una época en que el tutor intentó casarla...L a u r a . ¿Con quién?E l v ír a . Con un necio .L a u r a . ¡Qué infamia!E steban. En efecto...E l v ir a . Sin embargo, este necio tenia todas'las apariencias de un hombre de talento, y el tutor no dudó un momento en realizar su proyecto. La pobre huérfana se opuso...E steban. Gomo era natural.L a u r a . S i ;  pero alguna razón te n d r ía ... • _E l v ir a . Tenia dos: la primera, porque no podía soportar al hombre con quien querian unirla, la segunda, porque amaba á uri jóven digno de poseer su mano.L a u r a . ¿ Y  por qué no se explicó?E l v ir a . Porque comprendió que sus ruegos serian inútiles.L a u r a . Hay cosas que horripilan.E s t e b a n .  El tutor...E l v ir a . Hay tutores que olvidan la alta m isión que se les ha confiado; pero volviendo á nuestra h istoria , cuando la  colegiala com prendió que iba á ser v íctim a de un enla­ce de.sacert:ido... se a flig ió , lloró, y  por ú ltim o ... tom ó un gran partido.1.AURA. ¡Se envenenó con fósforos?E lv ir a . Afortunadam ente no llegó á tanto su dssésporacion.Engañó á la directora del colegio con una carta su­puesta y se evadió de su Jaula.L aura . ¡Cielos! Esa historia me ha puesto convulsa’, como soy tan nerviosa... . . . .E lv ir a . Dejo á la'consideración de ustedes lo que dina el mun­do al saber la evasión, los comentarios que se harían, la responsabilidad terrible que pesaría sobre el tutor.E s t e b a n . ¡Ya lo creo! por lo menos era un pobre hombre.E lvira . E so es; u n  pobre hom bre.L aura. Pero nosotros no estamos en’ ese caso. María no ama á nadie.E l v ir a .  ¿An adie?...L aura . ¿Qué?Esteban. ¿Sabe usted algo?E l v ir a . ¿Han consultado ustedes bien la inclinación de María?L a u r a .  ( Á D . Esteban.) Y O . . .  t Ú . . .E steban, (á  Laura.) No, no; t ú ...E lvira . Pues yo sí; creo haber adivinado que ama á un jóven ...
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E s t e b a nE l v ir a .
E s t e b a n .
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L a u r a .
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L a u r a .
E s t e b a nE l v ir a .L a u r a .
E l v i r a .L a u r a .

á un primo de Fernando.. ¡ Es  posible!Por supuesto qué es un hombre apreciabilísimo, v po­seedor de una fortuna considerable  ̂ ^¿Por C[i,é no hablarme entonces? ¡Qné mas podía yo ape- tecer que labrar la fortuna de María!...  ̂ ^Es indudable; pero Ja pobre niña no. se lía atrevido. . 
y e.so que en su ultima carta...
^¿Tshbm¿Te pones mala? ¿Y esa carta?...Estaba redactada de un modo tan extraño...Me hace usted temblar.re'bato ” ” sorprendefia que en un momento de ar- (Fuarad. si.) ¡Ay! ¡Ay! no digá usted mas, presientouna desgracia... un rapto...Pero, Laura...Escácheme usted,..Com m os, Esteban, corramos... toma, toma tu .som- Pero, señora.No escucho nada. ¡Un rapto!ESCENA IX.
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Man.L a u r a .
Man.E l v ir a .L a u r a .EstebanM a n .E l v ir a . ,l-jAUflA,

Dicnos, FERNANDO, D. MANUEL.¿Qué sucede?(Apoderándose de D. Menuel, que Pene una servilleta atada alcueito.) ¡Ah! Don M anuel...,el .cielo le envía á usted venga usted con nosotro.s, presiento una desgracia...'’ Pero, señora, si estoy almorzando...Tranquilícese qsted: M aría....’■Corramos, corraiqos....T e  sup lico ... ■ ,Si sombrero... la servilleta... señora...Sepora...rün rapto. {Desaparece llevándose á D . Manuel y á D. Esteban )



E l v ir a .F e r n .E l v ir a .F e r n .

-  54 -ESCENA X .
FERNANDO, ELVIRA.Debo detenerlos...Te lo prohíbo.Es que ignoras... _ .  •No quiero saber nada. Esa mujer es una furia, un ter­remoto. Su ejemplo te es funesto. Su aliento envenena el aire que re.‘?piramos.ESCENA XI.
DICHOS, VENCESLAO.W e n c . Cuánto me alegro encontrar á  ustedes, vengo sofocado.(Se sien U .) COD permisO de usted, señora, (a  Feroando.; Con que cómo sigue usted, amigo mió.F ern. Perfectamente. (¿Qué cambio es este?)E l v ir a .  (La noticia ha corrido.) .W e n c .  l’nes señor, pasaba por aquí, y como le quiero tanto, he dicho: seria una injusticia no subir averie.F ern. Agradezco infinito...E l v ir a .  No esperábamos tener el g u sto ...W enc. ¿Á que creiu usted que no me acordaba de él ni de .usacciones?F ern. Confieso...E l v ir a . Yo al m enos... •W enc. Añadirían ustedes también: ese hombre es mgrato^; F ern. De ningún modo.. .  Conque se ha acordado usted de mvU a p e l. (Con ansiedad.) ,  cW e n c  (CoV. indiferencia.) A l pasar... como usted me lo ofreció con un ochenta por ciento de quebranto, he pensado que la pérdida es insignificante, y que debo comprarlo... Es decir, si sigue usted todavía...F e r n . Pues no he de se...E l v i r a . (A o .  4 Femando detiiniéndole) Calla. (A U o.)  En 6 6 ,Fernando desea deshacerse de él, pero no con un ochen­ta por ciento de pérdida.EeRN. (A p . á E lvira .) (¿Qué dices?...)W enc. (Si sabrán algo.) ¿Lo da usted al setenta.



E l v ir aF e r n -,V e n c .F e r :í .E l v ir a .F e r :í .W e n c .

F e r n .E l v ir a

W e n c .
F e r n .E l v ir a .W e n c .
F e r n .E l v ir a .
F e r n .W e n c .E l v ir a .

F e r n .
E l v ir a .
W e n c .
E l v ir a .W e n c .E lvira.

Eso es muy poco.¿'Poco? ÍA p . á E lv ira .) ¿Qué Iiaces, desgraciada? Comprendo; habrán ustedes oido algo.(Asombrado.) ¿Algo?(Con inteocion.) Si, señorj algo.(¡Qué habremos oido!)Lo suponía; pero debo advertir á ustedes que los agio­tistas inventan toda especie de noticias inverosímiles para hacer sus operaciones de alza ybaja, de modo que podrían ustedes muy bien ser por segunda vez vícti­mas de un enjuague de Bolsa.Es indudable, y creo quedehemos.... Un momento. Es necesario que Wenceslao nos diga SI esta completamente seguro de la falsedad de las noti­cias que corren sobre la cuenca carbonífera, si tiene algún dato que desmienta...Lo que es seguridad... no, pero... (Tienen datos, la •cuenca está en productos.)(A p . á E lvira .) (¿Pero qué noticias corren? ¿Qué hay?) (A p . á Fernando.) (Déjame hacer.)En fin, estoy resuelto á comprar. Usted dió seis mil duros, yseis mil duros le entregaré, á la par. Creo que no se puede hacer mas por un amigo.Desde luego, desde luego; voy...¡Estás en tu juicio? no podernos ceder nuestro papel sin una prima.¡Una prima!... (¡Mi mujer sabe lo que es una prima!) Señora... siento mucho, pero esa exigencia...Bien, bien, Jo que usted quiera, no tenemos ninguna prisa de vender.(Que no tenemos prisa de...  quieresi arruinarme.) (Apá Elvira .) '(A p. á Fernando.) (Quíero qu8 aprendas á hacer nego­cios.)(Ap.) (No cabe duda. Estoy cogido entre sus redes... he vendido cuanto tenia... es necesario comprará to­do trance.)Conque es cosa concluida.Si la prima no es muy grande...Muy grande, muy grande... diré á usted... tenemos que calcular... ¿Me hace usted el favor de [su carte­ra?...



F e r n .

E l v ir a ,
F e r n .E l v ir a .
W e n c .

F e r n .W f.nc.
E l v ir a .F e r n .W e n c .

E l v ir a .
W e n c .F e r n .W e n c .F e r n .E l v ir a .F e r n .E l v ir a .W enc.

(Está visto, es un agente de bolsa.)(Elvira toma la cartera da manos.de Wenceslao, abre an secreter, saca una carta y  se la entrega cuando lo ind'ca cl diàlogo. Wen* ceslao se sienta en el sofà de la derecha, E lv ira  y  Fernando alrededor del velador de Ja izquierda.)Enire tanto que hacemos algunas cifras tenga usted la bondad de leer esta carta.Una carta, á ver...Deja que se entere Wenceslao, nosotros no entendemos- una palabrade estas cosas...¡Qué veo! (Leyendo.) «Querldo Luis: contesto inmedia- »tamen,te á la pregunta que me !iace.s, porque ocupa- . »do en explotar una mina que está próxima á la cuen- »ca carbonífera estoy al corriente de todo lo que en »esta ha pasado.»¿Y por qué no me has dicho que hablas tenido la previ­sión de preguntar...(Leyendo.) «El encargado de la explotación se ha vendi - »do á la sociedad de la Estrella.» (Decíam.%ndo.) (¡Y yo que no sospechaba...(Pidamos mas.)Si, si, que pague lo que me ha hecho sufrir.)(Leyendo.) (lüe modo que lio luvo inconveniente en cs- »cribir á Madrid que se había dado con una vía de »agua el mismo dia que se encontró una capa de Imlla »de un metro, cincuenta centímetros.» (Daccinmando.) jEs posible! un metro, cincuenta.;. ¡Qué riqueza! Está claro, se han aprovechado de nuestro pánico, para comprar por debajo de cuerda, ¡Miserable! pero aun es tiempo; compremos. (Á Eivira.)¿Ha terminado usted? S i, señor, y hemos resuelto no vender sin un beneficio de cincuenta por ciento.¡De cincuenta!No admito un céntimo menos.Pero...Ni un céntimo.Ya vé usted, una cuenca que está en productos.Y tan bien situada.Y que es tan rica.Bien... los negocios tienen sus alternativas. Compren­do que un cincuenta es excesivo; pero no me arredro, venga el pape!.



37 —E lvira. Poco á poco. Todavía tengo que pedir á usted otra cosa.W e n x . ;Todavia! (Esta mujer me hace temblar.)E l v ir a . No cederemos nuestra parte de !a cuenca si antes no renuncia usted á la mano de María.Fern. Eso es.W e s g .  Pero, señora, quiere usted arruinarme. Dos primas de esa clase en un dia.Elvira. Usted sabe que esa pobre niña no le ama.W e n c .  Y o . . .Elvira,. Solo consoguiria usted labrar su desgracia. Con que espero de su generosidad que rompa el compromiso que tiene con don Esteban.Wenc. ¡Una dote tan pingüe!,E l v ir a .  ¡Una mina tan rica!Wenc. iQuince mil duros! -Elvira, ¡ün metro cincuenta!Wenc. ;.Con que no hay transacción?E l v ir a .  Ninguna.Wenc. Pero, señor don Fernando...E lvira. Mi marido es inflexible.Fern. Inflexible, caballero.Wenc. En ese caso, renuncio...Elvira. ¿Á los carbones?Wenc. No , á la mano de mi fu tura... Lo siento mucho; pero una capa de un metro cincuenta... No sabia que ma­nejaba usted tan bien los negocios... estoy admirado... Dediqúese usted á la Bolsa.Elvira. Gracias: por aliora...Wenc. Hace usted mal; tiene usted el genio de. . .  de... Lo úni­co que me aflige es decir á Laura que ya no me caso. Come tiene ese carácter...E lvira. ¡Oh! pues nada es mas fácil. Después que concluya us­ted de arreglar el asunto de carbones con mi marido, puede usted escribir á don Esteban.Wenc. Buena idea.Fern. Pasemos á mi despacho.W enc. Si, si, tengo mucha prisa... Señora... (Un metro cin­cuenta vale una dote.)



—  —ESCENA XII.
ELVIRA.¡Pobre don Wenceslao, quién le habla de decir que una mujer le baria pasar tan pronto por las horcas candínas! Estoy contentísima de mi primer negocio. ¡Oh! cuántos hombres de Bolsa me tendrían envidia. Pero con todo esto no pienso en mi pobre prisionera. ¡Cuán grande será su inquietud! Voy á decirla ... (De­teniéndose.) Y Laura que corre desatinada... pero yo no tengo la culpa, no ha querido oirme: pronto volverá.ESCENA XIII.

ELVIRA, LUIS.Luis. He desobedecido tus órdenes, pero mi impaciencia era tal q u e ...E l v ir a .  No has debido venir todavía.L u i s .  ¿Cómo está? ¿Has hablado con ella de mí? '¿Qué te ha dicho?E l v i r a .  Todo sale á pedir de boca.l L u i s .  Has contado á don Esteban...E l v i r a .  Casi, casi...L u i s .  Entonces ya puedo...E l v i r a . (Deteniéndole.) Suben, no quiero que te vean aun. Es­cóndete y aguarda.Luis. Pero...E l v i r a . Vamos. (Luís entra precipitadamente por la segunda puerta la­teral de la derecha.)ESCENA XIV.
ELVIRA, D. MANUEL, mirando á un lado y á otro con aire misterioso.Man. ¡Ah! (No está, pues el priraito ha subido, lo ha visto el portero.)E l v i r a , ¿Qué ha sido de Laura?M a n .  He podido escaparme en las cuatro calles, se chocaron dos ómnibus y yo me aproveché de la confusión... C o-



mo no había concluido de almorzarl (¿Dónde estará?) Elvira. ¿Busca usted á Fernando?Max. N o  señora... busco... á . . .E l v ir a .  Á . . .Man. ¿No ha subido un jóven...E l v ir a .  No señor... yo...Man. (Titubea, baja los ojos.)E l v i r a .  (Qué servicial es este amigo de confianza.) Con que ha creído usted ver á un jóven...Man. Juraría ...E l v ir a .  ¿Y eso le tiene á usted tan preocupado...Man. á  mi precisamente...E l v ir a .  ¡Jesús! qué cara, qué miradas, qué aire, se diría que es usted la sombra de Otelo, de Píramo, de Marco An­tonio... já ... já . . .  representaría usted divinamente un papel de celoso...Man. Y o, señora...E l v ir a .  Solo le hace á usted falta una careta y un puñal... ve­neciano... ¡Oh! con la careta estaría usted delicioso... J á . . .  já ...  já ...  Con su permiso de usted voy á ocupar­me d e ... já ...  já . . .  lo dicho, un Píramo. (Sa marchariendo.) ESCENA XV.

— S9 -

Man.
Fern.Man.Fern.Man.Fern.Man.Fern,Man.F ern.Man.

D. MANUEL, después TERNANDO.Y me llama Píramo... pero todo eso es para disimu­la r ... conozco el juego y sigo en mis trece. Aquí hay gato encerrado.(Muy contento.) Me alegro que haya usted vuelto. Soy el hombre mas feliz de la tierra.¡Usted!Si señor; mi mujer es un ángel.,(¡Qué maridos!:)Nuestro activo acaba de tener una gran entrada.(Si, ia’del.galo.)Tiene un talento maquiavélico para ciertos asuntos. (¡Vaya si lo tiene!)• Figúrese Usted que en vez de un quebranto hemos ob­tenido un gran beneficio.(Si él supiera'...)



— 60F erm.Man.Fern.Man.F ern.Man.FeR îiMan.F ern.Man.F ern.Man.Fern.Man.F ern.M an.
F ern .Man.
Fern.Man .Fern.Ma '-.F ern.Man.
Fern.Man.

¡Qué prima!(¡Pues qué diría del primol) •¿Por qué no se alegra, usted? Está usted preocupado^ N o ... yo. . .Comprendo; le aflige lasolucion que lia tenido, el nego­cio para m í. : '  . •Eso es; siento que...La carta lo ha hecho todo.Conque ha sorprendido usted una carta.Eüa ha sido la q u e ... . ■ ’Pues miro usted, no hubiera creído tanta audacia en. una mujer.No, no; la carta la lía escrito e l...• ¡Él! si e.s capaz de todo........¿Pero de qué'me habla usted?¿Y usted?De la cuenca carbonífera.¡Ah! pues yo liablo.de otra cosa mas importante. Don Fernando, usted marchasnbreun precipicio. Esta casa está á punto de desplomarse.¡Cómo! ¿la handenunciado?.No es eso. Usted estaba ya libre de él, le había prohibi­do la entrada en su casa y esperaba que no tendría la audacia de volverse á presentar... pero asómbrese usted... el portero le lia visto... ha subido delante de m í... En Qq, hay cosas que no deben contarse y .. .  Hable usted por Dios.Nada, si es cosa dei portero... por supuesto que ell a reprueba su conducta.¿Mi mujer?No vaya,usted á sospechar.;, el primiío es el que .tie­ne la culpa.¡Mi primo!Tal vez he cometido una indiscreción en contar... pero como le quiero tanto... y en casa de don Estaban pa­san cosas... En fin, ya no'digo mas.No, no, quiero que usted se explique... mi primo, Elvi­r a ... qué hay?Pues señor... hay gato encerrado. .T.oime usted sus me­didas, nada de alboroto, mucho tacto. Voy .-I concluir de almorzar. (No he podido ser mas prudcnteO



— 61 —ESCENA XVL
FERNANDO, después ELVIRA,Fenr. iQué quiere decir este hombre! Las visitas de L u is ... la desaparición de Elvira’de casa de don Esteban... pe­ro no, esto es imposible... sin embargo, mas de una vez he observado en mi primo... Él mismo me habió de una pasión desgraciada... (Se oye ruido en la segunda habi­tación lateral derecha: Elvira sale y observa á Fernando.) ¡A.I1!qué ruido es ese?... nadie suele entrar en esta Iiabi- • tacion... ¡Oh! es é !... está ahí... se oculta. Yo haré que me explique...E l v ir a .  (Poniéndose delante do é l.)  No e n tre s .F e r n .  ¡Con que es cierto! Tu palidez me lo dice todo. Aparta. E l v ir a . No, no; yo te explicaré. Un susto podría serle funesto.Ademas oigo ruido.L a u r a .  (Fuera.) Está aquí, está aquí.E l v ir a . Por Dios, que no crean... espera...F e r n .  ¿Qué me importa? quiero un escándalo horrible. (Entraprecipitadamente en el cuarto y saca á Maria de la mano, en el momento que entran por el foro D. Esteban y Laura. María in­tenta arrodillarse delante d e B . Esteban 7  Fernando delante de E lv ira .) ESCENA XVII.

D. ESTEBAN, FERNANDO, LAURA, ELVIRA, MARIA.Fern. ¡Cómo!! ¿María aquí?María. L aura... don Esteban... perdón...L aura. No tienes la culpa, sino esta señora; que no rae dice que te ha sacado del colegio y que te guarda en su casa. Elvira. Recuerde usted que no me ha dado tiempó de expli­car...F e r n . En efecto, p I pánico nos ha hecho perder á todos la cabeza... (No me perdonaré nunca haber osa’do dudar de tí.)Esteban. Afortunadamente no hay nada perdido: prometí á tu padre hacerte dichosa, y no vacilaré un momento en entregar tu mano al hombre á quien amas.



Laura. Pues yo me moriré del susto de hoy si no me llevas ai momento á los baños de Carratraca, de Panticosa yde Arcchavaleta. ¿Qué vamos á decir ahora á Wenceslao? E l v ir a . Wenceslao renuncia á la mano de mi prima por una capa de bulla de un metro cincuenta.L aura. ¡Qué calumnia!F ern. Esta carta no deja ninguna duda. (Entrega una carta áD . E steban.).L aura. Á  ver.M a r í a . Áver .F ern. ¿y  con quién se casa ahora nuestra prima?E l v i r a .  Con un terrible fantasma, que ha turbado tu sueño durante dos meses,, y que te ha hecho dudar del pro­fundo cariño de tu esposa.ESCENA ÜLTIMA.

— 62 —

DICHOS, D . MANUEL, LUIS debaliéndoso.Man. Aqui está el culpable.F ern. ¡Mi primo!Man. Le he cortado la retirada.E lv ir a .  Y  ha hecho usted muy bien, porque Maria le espera con impaciencia para ofrecerle su m ano... Varaos, no temas, hombre, abraza á don Esteban.E steban . ¿Por qué no explicarse á tiempo... mala cabeza. (Ten- diéndole los brazos.)Man. ¿Conque era á ella?... Yo bien decía que hahia algo.E ste ba n . La boda tendrá lugar dentro de cuatro dias; esperamos que nonos abandonarán ustedes.Man. (con arie importante.) Yo iré á comer.L a u r a ,  (á  M arU.) Yo liaré el sacrílicio de bailar los lanceros con tu marido.E l v ir a . Y  nosotros... (Mirando con timidez á Fennando.)F krn. Nosotros asistiremos también; pero abandonaremos después la córte por algún tiempo.E ste ba n . ¡Cómo! ¿y los grandes negocios?E l v ir a . ¿Y las grandes reuniones?...F ern. Confieso que los negocios y el brillo, del mundo mu deslumbraron un dia de tal modo, que me hicieron el mas desgraciado de. los hombres. Quise cambiar de



posición y estuve á punto de perder la que antes tenia» de modo...E l v ir a , De modo que hoy vuelve á su hogar convencido de que 
E l arte de ser feliz, consiste en no despreciar los bie­nes que poseemos, por correr en pos de una fortuna desconocida.

— 63 —

FIN 9 E  LA  COMEDIA.

H a b ie n d o  e x a m in a d o  esta co m e d ia , n o  h a llo  in c o n v e ­
n ie n te  en  que su  re p r e se n ta c ió n  se a  a u to r iz a d a .

' M a d r id  17 d e M a y o  d e 1862.El censor de teatros,
A d t o i u o  F s b b s r  d b l  R i o »
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Marta '  Mana.Madrid'ün liliíi.Madridá vista de p ajaio .Miel süJti'e liüjuelas.Negro y M anco.Nlngitiio se e.Qlicudc, ó un bum- bre tím ido.Nobleza contra nobleza.No es todo oro lo  que reluceO lim p ia .l'ropóaito de enm ienda,Pescará rio revuelto, i’or ella y por ei.Para bendus las de ho n o r, ó el desagravio del c id .P o rla  piicrl.t del Jard ín . Poderoso caballero es It . Dinero. Pecados veniales.Premio y casligo , ó la conquis­ta do Honda.(Que convido al C o ro n e l;... Oulen mucho a b a r ra .¡i.me suerte la mía;«Ouidii es el autor?

ttjuien es el padre?Rebeca, liiv a l y a m ig o .Su im agen.Se s a lu ie l honor.Sanio y j>caiia.8un Isidio  íl 'f lt fo n  de A/aürtdJ  Sueños de amor y am biclou.Sin prueba piona,SolircsuUos de un marido.Tales padres, ta le s b ijo s . Traidor,jiiconfesu y m ártir . Trabajar por cuenta ajena. Todos unos.
Un amor ó la moda.Una coiijni ación femenina. Un dómino como liav pocos. Un pollilo en calzas prietas.' Un hiicspcd dcl otro mundo. LTia venganza ieal.Una coincidencia alfabética. Una noche cu blanco

üno de tantos.Un marido en suerte.Una lección reservada.Un marido sustituto.Una equivocación.Un retrato á queuiui upa,íUnriberiolUn lolio V iiiii] raposa.Una reuiu v lla iic a .Una lluvu y un GOmI>rcro. D n am cn tira  iilocciilo. Una m ujer luisicnusu. Una lección de córte.Uua fa lla .Un paje v un caballero. Un si y un no.Una lágriniu y un beso. Una lección de imimiu. Una niiijcr de hisloriu. Una hcrenclu compieia. Un hombre Uno.Una poetisa y su niarido, lUu rcgicidalVer y no ver.Z aniarrilJn .o  los l>atiilidos <n I; bcrreilia dé honda.ZARZUELAS.'iigéllca  y Medoro. Armas de buena Icj. A cual mas leu.Clavcyina lo Gitana. Cupido y Marte. Cúúroyb'loru.
li. Slsenando.nuiiu MiiriquUn.)oii erisam o, ó el Alcaide pro­veedor.

it
hTliaclilIler. i-.l doctrino.KJ ensayo de una ópem. 
m  calesero y la niiija,•'I perro de) lioiTclanu.,n Ceuta y en Marruecos.)ii Icon en lo raioncra.K1 illtimo mono.I'inrcdos de carnovnl. i:i delirio Idrania lír ico .1 líl Postilion de la Rioja [Mùsica.  K1 Vizconde de Teloneros.

TI m undo á escape.ICI capitón español, ici coineíü.K 1 hombre feliz.MI caballo Illanco.K l Colegial.Ilarry el Diablo.Juan Tenas. IjUñric«.)Ja c in to .).a litera del Oidor.Ta noclicd cáiiíinns.Ta íamtiiu nerviosa, ó el suegro oninilius.Tas bodas de Ju an ita .(/V iísíco .J Tos dos Paulantes.Ta modista.I.a colegiala.I.os conspiradores.Tu espada de hci’nürdo.Ta hija de lo Providencia.I.a roou negra.Ta esliilua enranfada.Tos Jardines dcl Buen Betiru. Toco de amor v en la córte.Ta venia ciicaulatis.

I.a toca de am or, 6 las pi i»ici es de lidlm btirgo.TaJardiiierH í M i i s i a n  La toma do. Toluaii.I.a cruz del •Valle.Ta cruz de loa Hiinionu..I.a Pastora de ta A learria .Los herederos.Maleo y Malea,M orelu. í A/tíílCíi.Nadie se m ucre liusia qiiv liji > quiere.Nadie toque ó )e n e m a .Pedro V C atalin a .Por sorpresa, l ’er amor al prójimo.Tal para cu a l.Uii prim o.Una guerra de la iiiilla .Un C 'cinero.Un solirino.Un rival dcl otro niunilo

 ̂ l a  Dirección do Er. T k a t i i o  se Iiaíla eslablecida en Madrid^ callo dol Pez, m'im. '^arlo segundo de la izquierda.
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Ja é n ............................ Idalgo. Vigo............................ Fernandez Dios.Jerez.......................... Alvarcz. Villan.“ y G eltrú . Crcus.I.eon........................... Viuda de Miñón. Vitoria....................... mana. 1íL érida...................... Sol. Übeda........................ Bengoa.Logroño................... Verdejo. Zamora...................... Fuertes.Lorca......................... Gornez. Zaragoza................... Lac. 1


